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LA “CAMOUFLADA”, EN LA ZONA ROJA

—¡Mucho te pones tú ese traje! ¿Ee
qué tienes un amante en el frente?
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BILBAO
A O I'nwo 1NTOMO.

Arf¡ -ojo'» -ar hvrios.

Ai», muda de Reraiclo, 04,

Ai.vark*. u.FKKim.

Joyería.
Tendería. 38.

A'Uá'X, TIMOTFO.

Brofru» y Productos químicos.
Iparrasuirre, 43.

Aktk.
Fotograbado y Hucoosrrabado.
< ‘nl »n de Larrciitesrai, ¡U.

B-VH *TOI.EI>0«.

Rúen servicio.

Oran Vía. 34.

Barf.-j irüSa v gran vía.
Ostras y Mariscos.

Berásíeírui, 5. y Oran Vía.

BEAf»COBCHKA, KUH ,'AQUIA.

Almacén cueros y Fnnd. de sebos.

Gran Vía. .1.

CaF* *ÍIHIX>.

Kspecialidad en OerveJK,
Alameda do San Afamés, vi.

Café-bar adrada.
Mariscos y Jamones.

Marqués del Puerto. Hl.

Casa Cristóbal.
Ultramarinos.

Marqués del Puerto, S.

Casa lashkhas, sdad. i.td \.

Óptica. Rocalos. Juguetes.
Víctor, 2.

Casa tana.

Ferreteria.

^anta María. 3.

CORTINA, vuru.v' I»E SATURNINO.

I,oza y Cristal.

Ascao. 2. y Gran Via, 25.

DeUÍVIK». .TOYKRfA T,.

Joyas calidad. R.lujes precisión.
Correo, 15.

EkoIUKCA YO.*, ASKNHtO DE

Ferretería.
Santa María, 13.

Erice, .rosá m.‘

Tomillería, aceros y hew&ttiteni as.
Uíberu, 1.3.

Fithxtíl.
Máquinas (losfibradoras portátiles
iparraíruirre, 43.

Fohastkr. axtoxio.
Fábrica de Impermeables.
Víctor, 5. y Gran Via. 22.

GaRAY. TIFHXAR l)TXO.

Plátanos.

Concha, 7.

GUTS.VSOl.A, MIOUF.l, 1)K

Artículos de Sport y similares.

Correo, 20.

•

Hormaeche a . man orí.,

Cuadros. Molduras.
Plateado y niquelado.
Colón de Larreátcgui. 39.

Hotel inolaterra.
Servido esmerado.
Correo. 2.

Itvartk, s. a.

Óptica. Casa especial.
Santa María. 12.

Librería villar.

Librería. Objetos de escritorio.
Gran Vía, 22.

Lozano, hijo pe justo.

Paños y Sastrería.
Carrera de Santiago.

M AHTÍNEZ. ANTONIO.

Tejidos. Camisería.
Raneo España, 2.

Moreno.
Joyería y Relojería.
Correo, 15.

Orce, t.uih.

Ultramarinos y Frutería.
Krcilla, 3.

ORÚE, TOMAS
Loza, cristal, articules de regalos.
Tendería, 1.

Rkcaitchctahoh m. .i. ferrer.

Productos «Ata', ¡8. T».

Ilenao. 34.

Rentería, Félix.
Relojería y‘ Óptica.
Navarra, 8.

Restaurant armendáriz
Servicio a la carta, astilo nacional.
Ronda, 12.

'Restaurant «choco».

Servicio a la carta.
Rarrenealle Barrena. <>.

Restaurant «jardines».
Servicio a la carta,
Jardines, 10.

Ruioóxtfjs v c.», c.

Coloniales.
Fernández del Campo, 12.

Uuarte, JUAN.

Sastrería.

Belostieallo, 15.

ZUIHAURRK. ltda.
Calefacciones: Radiador «Zubi».
Fernández, del 1

Campo, 33.

LA CORUÑA
Bar ribadavia.
Mariscos.

Olmos, 12.

GRAFICO GALAICO

Fotograbado.
Talleras de primer orden.

Rubine, 29.—Apartado 195,

Hotel majiwyip.
Trato esmerado.

Juana de Vega. 93.—Toléf. 1.181. Hotel oriental.
Confort y Economía.
Juana de Vega. 21.

INDUSTRIAS DEL PERÚ
Torrefaooión de Calés.
San Agustín, 20.—Telé!. 1.556.

Nieto, saturnino.
Almacén de Coloniales.

Juana de Vega. 19.
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NO OLVIDE

USTED

al efectuar sus

compras para
nuestros solda-
dos, a aquellos
colaboradores
que con su pu-
blicidad contri-
buyen a propor-
donar lectura a

los combatientes
< , ' m • J

ffii

’ I

INDUSTRIAL.

COMERCIANTE...
*

Cuando regresen victoriosos ei

MEDIO MILLON
“ '

de combatientes de FRANCO,
recordarán tos nombres de ios

anunciantes en

“LA AMETRALLADORA’’
porque ellos contribuyeron a

sus alegrías.

Anunciándoos en

“LA AMETRALLADORA”
aseguráis un rendimiento a

largo plazo y contribuís a hacer

menos monótonas las ñoras de

nuestros soldados.
ur,—¡
lAj
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GAY MUÑOZ
===== •

GENEROS DE PUNTO Y CONFEGCIONES
SALAMANCA

VENTAS AL. F» O R

IM.° 1 - Plaza Mayor, St9
> 2 > » » 36
» 3 - Plaza del Uceo, 44
> A - Paseo de Canalejas, 29
> s - Santa Clara,

ZAMORA
MAYOR Y DETALL.

7loel
'¿Uogbaf.Ut, Jnipimia, Encuadernación

Construimos instalaciones para tostado-
ros y panaderías. Molinos de todas clases.
Turbinas aspirantes y soplantes de alta,
media y baja presión. Máquinas de

pintar, encalar y desinfectar. Cocedoras
1 ■ para piensos -

'

—

Pedir catálogo: Alameda S. Mamàs, JS -Bilbao

CEMENTOS COSMOS C. A.
TORAL DE LOS VADOS (LEÓN)

GRANDES RESISTENCIAS

CONSTRUID CON CEMENTO

PÒRTLAND CQSM0S

caía de ahorros
MONTE DE PIEDAD

DE LA CORUfiA
INSTITUCIÓN FUNDADA EN 1876

SUCURSALES:

BETANZOS
CARBALLO
ORTICUEIRA
HOYA - CEE
PUENTES
Y MELLID

IMPOSICIONES
ORDINARIAS:

IMPOSICIONES
A SEIS MESES:

IMPOSICIONES

A UN ARO:

2 ,50 % 3 ,00 % 3 ,00 %
DE INTERÉS ANUAL

1.207

AVENIDA
CAFÉ-SALÓN DE TE-BAR AMERICANO

Avinlda Genual Franco, 3 y 4 - VALLADOLID

—Ctmpbe =-
u<£a Ámetnalladaia

Reservado para el

Banco de Ávila

SOCIEDAD BILBAINA
DE MADERAS V «LfOTtANES, S. A.

ALQUIT^Alír DE LA HULLA

APARTADO N.° 318» - BIIrBAO



LA GUERRA LA HEMOS DE GA-
NAR ENTRE TODOS: CON LA SAN-
ORE Y CON LA INTELIGENCIA.
nadie puede substraerse al

debe alegando que su es-

FUERZO ES POCO UTIL. EL QUE
ESTO DIGA ES UNO QUE CONSPI-
RA CONTRA NUESTRA VICTORIA.
Eli AFAN DE CADA MINUTO, EL
HUMILDE TRABAJO DE CADA HO-

RA, DEBEN SER FLECHAS TEN-
SA8 QUE SE DIRIJAN AL MISMO
BLANCO. LA VICTORIA, COMO US

MUJERES, SE ENTREGA SIEMPRE
A LOS RONDADORES MAS CONS-

TANTES.
NO LO OLVIDEN LOS QUE NO

PONEN A CONTRIBUCION TODO

SU ESFUERZO.

APAR T A. D O 11 8

BILBAO

AÑO II l 7 DE ABRIL DE 1938 N.° G4

II A INI O TRIUNFAL

SOLDADO: CUANDO ACABE LA

GUERRA TENDRAS QUE AYUDAR
A LOS ENCARGADOS DE ORGANI-
ZiAR LA PAZ. ES OTRO GENERO
DE LUCHA PARA EL QUE DEBES
PREPARARTE. DE NADA SERVI-
RIA TU SACRIFICIO SI EL RESUL-
TADO SE COMPROMETIESE POR
TU MALA CONDUCTA EX LA VIDA
CIVIL. HAS DE SER SOBRIO, AXI-
MOSO Y DISCIPLINADO, COMO EX
LA GUERRA. AL DEJAR DE SER
UN BRAVO SOLDADO, TENDRAS

QUE CONVERTIRTE EN UN BUEN
TRABAJADOR AI. SERVICIO DE
ESPAÑA. TU MISION NO TERMINA
CUANDO SE DISPARE EL ULTIMO
TIRO.

Tcmás Bilbao, el animal injerto en lo

mpmo, que voló las puentes de la capí-
ta> vizcaína él día antee, de la entrada

de nuestras tropas continúa sin moverse

de Cambó.
El abyecto cura- de Guernica—no el

dfe ahora, que es una bellísima persona,

y ur. excelente español, sino el de ios

•fïudar's—, que nos difamó por la Radio,
continúa sin moverse de Biarritz, o, ure*

dsando más, sin moverse del cabaret

de] Casino de Biarritz, donde ’alterna

per las noches y hace r.osturiitas de cin-

cuenta y cien francos, al asno juego de

fe ruleta.
También continúan esparcidos per el

país vasco-francés todos los separatistas
en edad militar, que si tuvieran un áto ■

«v» de vergüenza no traicionarían a sus

aliados los rojos como lo hicieron antes

a España.
A toda esta inmunda gente la distin-

iguen en Francia y no sólo las personas

decentes, sano incluso los afiliados a los

partidos de Frente Popular, con e¡ be-

nito remoquete de "Las Babosas”.

Por cierto, acerca de “Las Babosas”

cuentan en Bayona una anécdota que

no deja de tener su poquito de inten-

ción.
„

Dos franceses se encuentran en la

Plaza d'el Teatro; frentepopulistas las

dos.
—•Estoy consternado — dice vino de

ellos—. ¿Has visto cómo avanza Franco

por Cataluña?
—No me explico—dice el o,tro.

—¿Qué es lo que no te explicas?
—'Esa carrera en pelo que han orga-

nizado los milicianos

—¿Y por qué no te lo explicas?
—Porque no hay ninguna

“ Babosa”

en aquel frente.
—Parece qué hay judíos...—insinúa, el

otro.

—Sí, pero ¿cómo vas a comparar? Un

judío ante un gudari, es siempre un fcé-

roe de la Ilíada.
—+—

Otra anécdota de “Las Babosas".

Esta ocurrió en Biarritz. donde los gu-

daris de oficina andan cscualkktchos de

necesidad v el cura de Guarnies se ine-

ga los paroles al divertido juego de la

ruleta
También dos franceses, y también

frentepcnulistas. se hac°n lereerre, del

va’or frío dp los disidentes vascos, que

han ps f«decido 'el lema dé “Aunque dé

más cornadas ti hambre, equí nos que-

damos".

**•
•
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PAR A PE T O
Y une de ede? dice a su compadre -

—Tú ya sales, que “Las Babosas” O*o

reúnen en la plaza de la Estación.
—No sé por (qué permiten el amento-

namifnto de inmundicias ’en un útio

tan céntrico—le contesta .el otro.

—Pues b’sn. el otro- día, en esa mis-

ma plaza «•* pinchó un neumático.
—¿Y qué’
—Nad"> extraordinario. A pesar :le

qúe había allí cerca de cincuenta na-

cicnalistas vascos reunidos, no se des-

mayaron más que siete.

—La verdad .. la verdad es avie no la

hemos conquistado nosotros mismos,

—¿Los rusos, entonces?

—No... esos... lo® nacionales...

—¿Pero no ios habéis exterminado a

todos? Nosotros hemos venido de Frarv-

cia nara recoger los frutos de la victo-

ria
— 0¿ esoerábamos.

—Entonces no perdamos tiempo. Va-

mos al lugar de la victoria. ¿Por aquí?
—Por ahí se va al campo enemigo

Vamr- pm* ec+i roy°. rara caminar un

ELECTRI

—¿Cómo? ¿Intentas mov

—Después de inventar I
la nueva energía...

rica a pedal?
economía, Vamos a descubrí»-

4LÍ<r

A lo que va quedando—lo poco cuc va

quedando—. de Encañe roja, acaba de

llegar una de esas Brigadas de Apaches

que vie-rUi a echar una mano a todo lo

que so pone a su alcance y tiene cate-

gorí?, de pignorabis.
Lleca,r. y preguntan:
—¿Cuántas ciudades se conquistaron

aquí?
—Una. nada más que una.

—Más vale a'ao aue nada. ¿Y cojáindo
podremos raquearla?

—Igual da mi sitio que otro. ¡Como
toda España está en manos de los ro-

jos!...
—¿Toda? ¡Bueno! Casi toda... Des-

graciadamente los que la oouroarí no

son de los nuestros... Son nacionales...

Ese es el equívoco.
—Nos habían dicho que veníamos a

llenarnos los bolsillos...

—Si. pero también habéis venido a

luchar centra Franco.
—¿Nos habéis tomado por tontos 7

...vitl-V U'm -Vi

Nosotros somos héroes comunistas y si

no se trata de saquear, incendiar y ma •

. tar, no estamos dispuestos a hacer el

primo
--Bueno, vamos a pelear
—“¡Que vous vous crcyez cela!”

Para éxito, lo que sa dice éxito defi-

ráfivo, el que ha tenido el perillu-io
Monsieur Jouhaux en su lucida actua-

. ción de Lyon.
E'ste político—de los de perilla—, Jefe

de la Confederación Nacional del Tra-

bajo, que viene a sea* algo así como el

Indalecio de ios gabachos, se presentó
en la ciudad de las sedas, donde tenia

que presidir una reunión socialista.
.
Y empezó la “juergue”, apenas el

perilludo lanzó los tres primeros eruc-

tos!

Unas compañeras le llamaron expío-
tador del pueblo, cosas referentes a los

chives, y, :Largo Caballero!
Este insulto no lo pudo aguantar el

de la perilla y el que sólo se deja ganar

por Flum en la importancia de su cuen-

ta-ccriente, llamó “¡Burguesas!" a las

compañears proletarias.
¡El verdadero jcllin! O. si se prefiere,

“La. veritable bombe.”

Las compañeras subieron, a la tribuna

y arañaron copleramente el fofo rostro

de Morsi-ur Jouhaux. Y 'desoues de

romearle lc< cara rompieren ios “car-

nets”.

Es decir, que dieran dos ejemplos es-

turendos al sexo fuerte.

Y r»r= esvaramos eme los sican... A nc

ser que prefierar ladrar de hambre.

Uñ grupo de milicianos de un fíente

estabilizado—estabilizado hasta Qüe iv

desestabilicen nuestras tropas—, se abu-

aren a chorros.

A falta de otra cosa que matar no sa-

ben cómo matar el tiempo. De pronto

varios de ellos descubren un cigarro pu-

ro que se le ha caído al compañero co-

mandante.

Miradas de reojo.
Tara editar que se organice una heca-

tomb? por quién se ha de fumar el puro,

uno c’é los milicianos cice:

—Prepongo oue se lo fume aquel que

a juicio de la mayoría diga un disparate

mayor.
Aceptan todos y el Pelanas dice:

Eatoy absolutamente seguro de que

Prieto ,o vence a Franco, o muere como

un héroe al frente de todos nosotros.

—¡Fúmate el puro 1—exclamaron a

liña çodos los milicianos.



Un aeródromo imprevisto
ccn trenzas de carreteras,
tiene sueño horizontal
en almohadones de arena.

Y en hangares jorobados
—na ¡evos montes en conserva—

anidan buitres de . hierro

con las alas de madera.

Se- oye un roncar de motores
como abejas gigantescas,
que van a libar la Muerte

en las flores anti-aéreas.

Flechas en ropa de cuero

que la madrina de guerra,
con aguja de ilusiones

bardara la tardo aquella.
Esperando la llamada

—peligro ron voz de seda.—

en el cuarto de oficiales

y entre, tragos do impaciencia
el piloto de Falange
canta con voz inconcreta:

•‘Cuando la guerra se aoabe,
vo aré sobro tu aldea

y te arrojaré lucero?

y trozas de nube fresca.

Cuando la guerra se acabe

y vayamos a la iglesia.. ”

Firmamento falangista,
romance de yugo y flachas;
el c:eo, frío se cubre

con capote de tormentas

y el aíra’ llera canciones

que saben a Somosierra.

Hay ciudades de juguete
y muñecos de quimera

y torr°s interrogantes
que contemplan cómo vuela

el. t a jaro de alas grandes
con pulmón de castañuelas.

Hay cinco voces de acero

que las nubes atropellan;
cinco aviones marxistas

—pabellón de calavera—

que vuelan cortando el viento

igual que cinco tijeras
con aluminio de planos
y estertores de sorpresa.

#

El avión de Falange
tema impulso de saeta

y da cara a cinco Muertes

que saludan con voz negra.

Y ç; piloto falangista
canta su canción eterna:
“

Cuantío lá’ guerra se acabe

volaré sebre tu aldea

y te arrojaré luceros

y ; trozos de nube fresca...

sí la Virgen de Loreto

recuerda nuestra promesa...”

¿ugeui& Suáh&t



COSAS DE LA ZONA ROJA.
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El mando rojo, no sabiendo qué hacer

para distraerse, se le ocurrió llamar a

quintas al reemplazo de los mozas del

año.mil novecientos sesenta, y uno... Y

amenazó con durísimos castigos a todos

aquellos que no se presentaran.
Se abrieron oficinas de reclutamiento

dirigidas y conítrolaidas por las amas de
cría de mayor confianza del gienteral
Miaja. Había adtemás tres guardias cosa-

lesqiuiera y dos lecheras dte complemento
ert cada oficina, para lo que pudiera
ofrecerse.

Al principio fué un. fracaso, porque no

iba. nadie. Se pensó seriamente en po-
ner un baile “taxi” para entretenerse,

y a tal efecto, se compró un gramóío-
no a un cuñado de. Indalecio Prieto y

se requisaron unos discos. Con los discos

hubo que tomar medidas severísimas,
pornue como eran disco “Pafbé”, se los

llevaban a casa para la merienda. No

pudo instalarse un baile de señoritas

profesionales .poraue se habían solida -

rizado con le. hullera d? taxis dé Chica-

go y no había qiuicn las arrancara de su

postura.
En vista d* ello, suct-ituyieron a las sn -

neritas hiteteruii'ta.*! con armarios de lu-

na. Tamnoco dieron resultado, porque

re empañaban ¡on seguida, por lo que de-

cían los cllontes:

—¡Hombre! Esta armario tiente muy
buen empaño—. Y sé lo llevaban a Ve-

gu.íIllas.
Como ipil negocio iba tan mal, Miaja

dictó órdenes reverísimas, cada vez más

severas, sobre el reclutamiento de no

nacidos.
Entonces, los matrimonios que no te-

nian hijos, pero que no miagaban la po*
•sibílidad de tenerlos, se presentaban pa-
ra qur no ios tomaran per emboscados.
También fueren los novios sue pensaban
casarse; y les que no tenían novio, peno
qu.s fiaban en su “gancho” para agarrar
a algún miliciano poi las cartucheras.

También fueron, por si las moscas, los

que no tenían novia ni la pensaban te-

ner, ni casarse y mucho menos tener

hijos. En fin, que aquello parecía una

romería.

Entonces, la oficina s? puso muy con-

tenta y re frotó las menos. Obsequiosa,
interrogaba a los clientes:

—¿Cómo se va a llamar él mozo?

—Pues, mire usted, doña Oficina- -

contestaba el interrogado—, yo, franca-

mente, para qué líe voy a mentir, vo

quiero que se llame Sisenando, {*sro
“aquí” mi señora prefiere que le lia-

memos Adolfo. No sé .por qué lo prefiere
así, aunque por erra parte mi suegra es-

<tá empeñada en que le pongamos Sin-

dulfo, pules parece que en su juventud
elstuvo liadla con un joven cuyo padre
oevaba ¡m Hombrecito parecido. Mi har-
mane será el padrino del chico, ¿sab°?

—¿En qué quedamos—decaí un peco
menos amable la oficina.
—No s? me altere usted, señora Of> •

ciña. Ponga Usted lo que quiera, porque
no sé por qué, “esta” va a quedar muy
mal con la causa del pueblo.
Y lo? neclutamtentos seguían que da-

ba gusto. A los futuros hijos de los pa-
dres que resultaban simpáticos a la ofi-
ciña, les nombraba alféreces y tenientes

por méritos dé guerra con ascensos es-

da seis meses.

Es muy probable que muchos salgan
al mundo de generales die división, lo

que ha motivado muchas envidias entre
tes coroneles rojos, que se dedican a

mandar caramelos envenenados a mu-

chas futuras madres, estropeando nr

muchas brillantes carreras.

■Como la oficina era una persona ¡ras-

tante animada, decidió volver a resten-
rar aquellos bailes que eran envidia, y
admiración de propios y extraños. Aún

queda ab rl bastantes discos bailables y

con un poco de dinero recaudado con-

siguieron desempeñar el .gramófono. Or-

garitearon divertidísimas “soirees” de

moda. Invitaban a las familias de los

futuros militares. Las invitaciones iban

baile. Cuando se reunían en corrillos

empezaban a mentir y a contar con pe-
los y señales las hazañas de sus futuros

hijos, y a describir con vivos colores
los lugares donde habían de ganar cha-

torra para ponerse en el pecho. Así lia-
man los rojos a las condecoraciones, va

que el nombre de medalla ha sido d.es-

terrado del lenguaje laico.
Así marchaban las cosas, cuando un

día y sin que nadie lo esperara, se pee-
sentó la quinta del sesenta y uno acom-

pañada de su marido.
El alcalde se excusó por no haber pre-

parado un bulen recibimiento, como se

merecía una quinta de su categoría.
Malas lenguas hicieren .correr el bulo

de que aquélla no era. la verdadera quiu-
ta de! sesenta y uno. sino que era upa

quinta aventurera explotada por el que
dería sfer su marido.

Empegaron las investigaciones policía-
cas y fuá sometida a reconocimiento rae-

dieo. El dictamen djel foren*? fué satis-

factorio para la quinta. Unicamente de-

bido a :;n réqueño catarro, dijo el mé-,
diro que era un,a canuta con décimas.

aisi redactadas:
■“'Doña Oficina dé Tai, tiene el gusto

de invitar a Doña madre dél (Coronel

Poiicarpo Pérez”.

Y las madre.s llegaban muy contentas ai

Entone el gobierno se muso muy cotí-

tentó v llp.rnó oteas tres ¡quintas más,

que son esperadas ron verdadero rogo-

cite popular, pues está anunciada su 11c—

gado. d.a un momento a otro.

Estamos frente a una cosa que antes

era un hombre y ahora es un guiñapo
humano. En sai rostro, todos los ocres y

las angulosidades del sufrimiento. Sus

ajes se desorbiten con el espanto do

quien hubiese vivido las narraciones de
Hoffman y Edgard Po?. Difumimadó, en

esta estampa, trágica, se percibe aquel
ohulito madrileño icruq en otros ttem-

pos usaba hongo, se llamaba Julián, y

tenía madre.

—¿Til eres prisionero
—A Dios gracias.
.—¡Cómo! ¿Es o lie crees en Dios?

—¡Usted verá! Después de vivir vici-

situdes ron El Campesino, con el timar

de que me matan hoy, con el sobresalto

de que de mañana no paso; pensando a

todas lioras en que si no m? tumban

1er f atetes, rne desús ohe cualquier
animal de esos tefe* rusos au° nos su-

iprimíar. erario si fuésemos números de

tiza en un encerado Dtemiés de iúgar

al escondite con te mirtertte, ccn el ham-

-bre y con el miteo, verme aquí sano,

seguro y comiendo, ¿le paree? a usted,

que no es pana creer en Dios?

—v Qué eras antes de la guerra?
—Tipógrafo. Linotipista. Ganaba 23

peestas diarias por trabajar seis horas

sentado.

—.Entonces vivías bien.

—Como im emperador.

—Tomar café.

—Que vuéstra Bastilla, vuestro Santo

¡Sepulcro, vuestra Media Luna, vuestra

Helen a espartana....
—Era, tomar café con 'bolas.

—Bueno; y si al cabo de año y me-

dio hubiéseis ganado laj guerra; des-

pués dé tornar todo el café que os die-

ra la gana, con los píes sobre lías me-

sas. ¿qué hubieseis hecho”

—No sé. Acaso declarar la guerra al

Brasil. O tal vez otros tíos años de gue-

rra hasta poder tomar una copa, por-

que la verdad es oue el café no hace

feliz al pueblo. Cuando, por una. sola

vez lo tomamos en. Teruel, acabó con

muestro sueño para todo, la vida.
—Y ahora ¿qué piensas hacer?

—Lo que me mandten. Y tomar parte
en el doter de maestra desgraciada Es-

paña. Rogar a Dios para reumrme

cuanto antes con aquella pobre mujer

que se quedó en Madrid defendiendo

'mis hijos de las garras de la miseria.

Y oara volver a escuchar en paz el ta-

tíleteo de mi linotipia; su canción me-

‘tálica de trabajo, que es la única ver-

dad. Y si alguna tarde, una de esas tai-

des luminosas de la primavera madri-

leña, al salir del taller, algún compa-

ñero me invita a tomar café. Dios le

coja confesado.
José ANDRES MORENO

—¿Y por qué luchabas con los rojos?
—Pites... porque no me dejaron que-

darme en casa.

—No te pregunto eso: Digo que ten-

drías algún ideal; defenderías alguna
causa concreta. Ya sabes que en la Es-

paña Nacional se lucha por la Patria.

—No crea, usted.. De ideales amdá-

hamos bastant? bien. Allí defendíamos

las reivindicaciones del proletariado, los

intereses del pueblo, la libertad del tra-

bajador te .justicia social y la revolu-

ción mundial.

—Sí. y la gravitación universal. Pero

un hombre qu? vivía como un empera-

der, ¿qué es lo que tenía que reivindi-

car? ¿Podrían agregarte algo de bien-

estar todas tes revoluciones mundiales?

—Eso creía yo. Y por decirlo una ver

en ■ la -asa del Pueblo, me rompieron

la cabeza con una silla.

—De todos modos, esos ideales d? que

habla? son algo vago y confuso; y de-

¡masíado complicado para enardeceros

en el combate. ¿No teníais algún grito

guerrero, que os hiciera vibrar, qu? os

estimulare?

—¿Que nos estimulase? Me parece

que sí; c¡ue teníamos uno: Cuando es-

tuve en. Vülarbeal, nos arengó un se-

ñor de Bilbao desde un caballo blanco

y al final d? eso do las reivindicació

nes nos grito: “—¡Muchiaichos! Maña-

na. a tomar café a. V'íoria!”

Otro día, cerca d Peña Grande, la Pa-

sionaria, después de pinchamos los ci-

dos con los. alfileres de las reivindica-

cienes y en un arrebato que por poco

pierde la melena, nos invitó: “—¡Hijos
míos ¡Mañana, a las tres, os espero a

tomar café en. “La Suiza”, de Segó-

via! ”

Y dos meses más tarde fui a potar

al Barrio de San Lázaro, de Oviedo.

Enfrente de nuestras trincheras estaba

el Cementerio Viejo. Teníamos más ca-

ñones que la barba de un cómico y más

carros que un mercado dte Turégano.
Todo estaba preparado para el asalto:

sólo faltaba la arenga; y la arenga sa-

lió de labias de un Responsable peño-
diría. Echó éste por delante las reivin-

dicacicnes, porque sin esa grasa no an-

dan los discursos, y al final con unos

gritos de loco qu? no tiene remedio, nos

“estimuló”: “¡Camaradas! ¡Por encima

de ese cementerio; saltando sobre ios

huesos de muestres abuelos! ¡pisotean-
tío los cadáveres calientes de los trai-

dores fascistas! ¡Y si es necesario, brin-

cando por encima de nuestros propios
muertos! ¡Hay que tomar esta tard? ca-

fé ?n “El Peñalba”!

—Entonces tú. has sacado la conse-

euencia cite que vuestro ideal más de-

finido era...

IDEALES MARXISTAS

/A/terVíU c° n

1/ v,A PERD'DO
pQ/o que ^

cou°R
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—Tengo el fusil descargado. ¿Dónde
están los cartuchos?
—¡Los tengo yo!

— Mamá; este es el chico del nuevo ve

ciño. Hemos resuello ser buenos amigos

—Más vale que mi mujer no vea lo que

tengo que hacer en el barco.

— Bueno, ¿cómo va el enfermo?
— ¡Mejor! Pero tengo un gran peso en

la cabeza...

ion"

—Bautista. Su servicio deja basL
vueltas de un lado a otro y nc

un hueso para el cocido.

inte que desear. Está Vd. dando
< ha sido capaz de encontrar ni

¿Desde cuándo no tiene usted niños?
Desde que me he casado.

Se estaban besando: no tendré más remedio que encerrarlos,
Gracias, buen hombre. Por aquí pasaba demasiada gente.

—He tenido un sueño muy dulce: he
soñado que la patrona me echaba de la

casa.

VARIETES

—¡Magnífico! Eso todavía no lo ha hecho
nadie.

Iv. . f.

—Ya te he dicho cien veces querida, que no nie trates de
imbécil delante de los chicos. Con hacerme una seña ya lo

entiendo.
¿En qué pien
En la muerte

¡Entonces, pí
No, alegres.*

¡nsamientos tristes!
pensaba en la tuya

ILUSION OPTICA
£/ vagabundo en su automóvil

EN CASA DEL MUEBLISTA
—Quisiera una butaca cómoda, más bien baja, ancha, y con el
respaldo inclinado.
—Muy bien: ¿Quiere que se la mandemos a su casa?
—No, es para descansar aquí un momento.

—¿Quién no tiene billete?
—Yo... Pero es porque...
—Ño, ho, nada: quería saber si había otro en el mismo caso

para qüe me ayude a tirar al revisor por la ventana.



—Ncrr.rrado médico dte vina capital
de provincia—no? contaba Martínez —,

no había atendido ninguna de las r.u-

microsas invitaciones que para tomar el

té me había hecho la. señora, Pigoma,
viuda de un magistrado. Mi resistencia

obedecía a haber oído que la viuda- de

Pigcrna era una casamentera irresiati-

bé.
TTn día, la viuda en persona, se 'ore-

sentó en mi casa, y sin apenas saludar-

me, me dijo:
—Es usted Un ingrato. ¿Por que no

va usted nunca a mi casa?

Pretexté mis muchas ocupaciones.
—Más tengo yo—míe contestó—, y sin

embargo, atañí me time usted. Vengo a

CU£NT*S DE
RAPIDO

decirla aleo muv importante.
Me puse en guardia.
—¿No ha pensado usted nunca ten ca-

’sarse ?

—Todavía no, lo confieso. El exceso

de trabe jo.
—Mal pretexto.

ted. que empieza una brillant* carrera

nc puede permanecer soltero. Debe us-

ted ^ abarse.

—TsTrv r·f'roz·’f' a nadie aoiuí.

—A/ral T>p'-t<*xto UN crnfñvp vbvkqj xz

—Fn cambio, vo conozco s. todo el

mundo. T°ngo para usted un conjunte
de hermosas muchachas^ seberas: ru-

.bies, morenas, gruesas, esbeltas, altas,
diminutas.

—Querida señera—le interrumpí—: es

qi?-* vo quiero hacer un matrimonio de

amor

—¡También lo tengo!—se apresuró a

contestarme
Me citó varios nombres, cifras de do-

tes Y una abundancia de detalles de la

historia, de cada familia, oiue a mí no

me interesaban lo más mínimo.
—Y ahora—me dijo—. se víteme usted

conmigo al concierto del parque.
Traté de excusarme, pero fué inútil.

Ttrvé -OOP acompañarla. Cuando llega-
rr.es al naroue. la banda tocaba. “La

Artesiana”. Ncs pusimos a pasear entre

la multitud.

—. .-t.»,
•

Junto al paseo había des sillas des-

ocupadas

—Sentémonos—me dijo—. y añadió"
—Onmnr!-icH:=rá usted- oue no le he

traído aquí sin ninguna intención.
Emncfá o inqniiPtarme.
—P'o. elegido paire usted una joven

adornada de las menores ouia.Pd.aid.es

Mniev de su casa, inteliígeute. instruida,
huérfana y ochocientas mil pesetas de

dote.
—;Ochocientas mil pesetas!...
—Una cosa así y un tío millonario,

del cual es la única heredera y que de-

jará un castillo en la Costa Azul.
Confiese que la proposición me con-

movió y, todo turbado, pregunté:
—¿Qué edad tiene esa joven?
—'Veinticinco años.
—¿Es bonita?

—Agradable—; respondió después de
vacilar un momento. Y añadió:
—No tardará en llegar. Precisamente

allí viene.

Venía la señorita en cuestión, por el

paseo. en unión de una señora, dje> com .

pañía. Desde lejos no podía distinguir
el rostro. La figura parecía elegante.
Había, sin embargo, algo de vacilación

en. su marcha.

—Padece que es coja—dije.
—Un poco—contestó la viuda.

La señorita saludó sonriendo al pasar

frente a nosotros.

—¡Pero si es bizca!—exclamé.
—Un poquito.
—Un poquito.
—¡Y tiene el pelo postizo!
—¡No se puede tjener todo!—dijo la

viuda.

Pero fué tal el efecto dte su obstinación

que yo, que hacía una nota no pensaba
en el matrimonio, me preguntaba, ahora

si tenía derecho a rechazar sin medí -

tarlo bien la fortuna que se me presen-
taba.

La señorita coj¡a, después die pasear
un rato, se sentó en una silla inmediata

a la nuie&tra. En vano procuraba yo en

contrar algún encanto a. su rostro sin

belleza. Lo único que pude ver, por si

algo faltaba, es que estaba picada c.e

viruelas.

.Asi lo hice notar al oído de la dama.

Pero ésta me dijo -

—Putede usted hablar más alto. Es

sorda.

Era demasiado. Míe levanté, saludé a

la viuda y m,s alejé de allí precipitada-
mente. No ha vuelto a insistir en sus

proposiciones matrimoniales; pero se ha

vengado haciendo circular toda clase de

calumnias sobre mi persona. .

DON VENERANDO y
FL RAMO DE FLORES

Don Venerando sje hallaba parado en

la esquina de una calle, teniendo en ja

mano un gran ramo de flores.

—¡Hola!—te dijo un amigo aprexi-
mandóse—. Veo que esperas a una mu-

chacha,
—¡Yo! — preguntó Don Venerando

asombrado—. ¿Yo espero a una mucha-

cha?

—Sí—dijo el amigo de Don Veneran-

do sonriendo—. Veo qule tienes un ramo

de flores en la mano.

—¿Te parece bien que espere a una

muchacha con un kilo de chuletas ¡en

la mano?—preguntó Don Veneranda.

—¿TTn kilo de chuletas?

—Sí. un kilo de chuletas o, para de-

cir la Verdad, un kilo y veinte gramos.

Y para probarlo, Don Venerando i,e

mostró el paquete que tenia bajo el

brazo.
—Yo me refería al ramo de flores

—dije ei amigo—. Cuantío uno esta

(esperando en la esquina de una calle

con un raimo idte flores en la mano, no

puede esperar más que a una mucha-

cha.

Dejo estar el ramo de flores—le dijo

Don Verjerando empezando a perder la

paciencia—. ¿Qué tiene que ver el ramo

tíe flores 9 Yo te digo que no se va a

esperar a una muchacha con un kilo y

veinte gramos de chuletas a la esquina

dte la calle.

—Pero las flores...

—¡Qué flores ni qué no flores! ex-

clamó Don Venerando iracundo y po-

Hiendo bajo las narices del amigo el

paquete de carne—. ¿Esto son flores?

¿Tú aseguras que esto son flores?.. Vo

no he visto nunca flores de esta clase.

Estas son chuletas. ¡Chuletas!
pero éstas son flores—'dijo ©1 amv

go indicando ¡el ramo.

—¡Claro que son flores ¡—chilló Don

Venerando fuera de sí . ¿Peío de q ié

estamos hablando, de las flores o de las

chuletas? ¡De las chuletas! ¿Y qué re-

lación encuentras tú entre las mucha-

chas y un kiflo y veinte gramos de car_

ne? ¿Tú ofrecerías un kilo y veinte

gramos de chuletas a una señorita pa-

ra que adornase su salón? Yo no he

visto nunca muchachas que adornen sus

salones con chuletas.
^

Yo tampoco—balbuceó confuso el

amieo da Don Venerando.

¿Sabes que me estáis pareciendo un

poco duro de mollera? Si quieres ador-

mar tu casa con chuletas ¡eres muy due-

ño de hacerlo, p°ro las muchachas que

conozco yo no están tan locas como tú.

Y Don Venerando iie volvió la espalda

y se fué murmurando:

—¡Qué tipos más cretinos hay en. el

mundo! Según él, las muchachas díeb'an

poner en los búcaros bietsictks y eoloñvi-

líos... Nunca había oído nada seme-

jante.
Luis DE GARAY

UNA BUENA
PROPORCION

DON VENERANDO
PONE UN ANUNCIO

Don Venerando se acercó a la venia--
nilla de le, sección de anuncios econó-
micos y pidió una hoja al empleado.
—Deseo poner este anuncio en el pe-

riódico—dijo—. ¿Quiere usted leerlo, por
favor?
“Busco camello práctico en contebilí-

dad. Se exisren referencias”—leyó el
empleado de la oficina de los ®mun-

cics— Pero... pero., —balbuceó el borní-
bre—. ¿tes así como pstá escrito?
—Es así como está escrito—afirmó

Don Venerando dignamente.
—O yo no ha comprendido bien, o

hay aquí un error—dijo el empleado
poniendo tel anuncio delante de las na-

ricos de Don Venerando—. Aquí dice:
“Busco camello práctico en contabili-

dad”, si no me equivoco.
—¿Y qué?—dijo Don Venerando- -.

¿Es que no está bien? Camfallo se es-

cribe con “11”. ¿O es que usted ótete

que se debe escribir con “y”? Si lo es-

cribite&e con “y”, diría “cameyo”...
—¡Ya!—dijo el empleado—. Es ver-

dad; camello se escribe con “11”, poro
no lo comprendo. Usted busca un carne-

lio práctico en contabilidad...
—Así es. Me padece que no hay du-

das, que lo he escrito bien claramente:

práctico en contabilidad. Si no es piác-
tico en contabilidad no lo quiero.
—S’ quiere usted qule se publique el

anuncio, se publica—dijo el empleado—.
pero yo jamáis he oído que existan ca-

mellos prácticos en contabilidad.
—Ni vo tampoco—dijo Don Veneran-

do —. y me maravillaría si mañana me

trajesen la respuesta de un camello

práctico cal contabilidad.

—-Entonces, ¿por qué pone el anun-

ció?—le preguntó el empleado—. Si les-

tá seguro de que no lo lia de encon-

trar...
Don Venerando le miró de arriba a

abajo con despreció.
—No creerá que yo necesite un ca-

mello práctico en contabilidad, ¿ver-
dad? Yo no sabría qué hacer con un.

camello práctico en contabilidad aun-

que fuera tel mejor contable del ¡mundo.

Y además, que usted mismo dice que

no los hay.
—¡Pues no ponga el anuncio!—insis-

ftió el empleado—. Si usted mismo üi -c

que no lo necesita...

—¿Qué es lo que ro necesito?—pre
guntó fríamente Don Venerando.,
—'Camellos prácticos en

—¿Camellos prácticos en contabili-

dad?—diio Don Venerando maravilla-

do—. Repítalo, por favor, para que lo

oiga caballero—agregó deteniendo

á un señor que salía de la administra-

ción del periódico.
—No ponga el anuncio si no necesita

camellos práctico? en contabilidad—re-

pitió el empleado.
El señor que salía de la administra-

ción se echó a reir y dijo dirigiéndose
a Don Venerando:

—Ese ceñcr debe ser tonto.
—Sí—dijo Don Venerando—. debe ser

tonto pterdido. Hace media hora que me

está hablando de camellos prácticos en

contabilidad. ¡ Eiíúrcse!

Y marchó haciendo comentarios con

-el señor que salía de la administración.



en # # 0 La entrada de /as tropas.

El general Yagüe venía triturando en

tal forma a las unidades marxistas, que

aunque a toda prisa intentaron los re-

jos defenderse 'en los alrededores y en

el castillo de Lérida, acumulando mr-

terial tras material, de nada les valió.

Y que Lérida empezaban a tenerla per-
d da, lo decía ya el humo espeso que
salía de la ciudad por el incendio que
los rojos habían promovido en los dle-

pósitos de la Campsa.
El sábado, 2 de abril, la impresión en-

tre los jefes qug mandaban el Ejército
marroquí no podían ser más optimistas.
La resistencia que en Lérida oponían ios

enemigos, podía darse como vencida.

Sólo faltaba, pues, esperar las horas

oportunas para que el asalto definitivo

costara el menor número de bajas posi-
bles. Nuestras tropas, con sus antitan-

ques, iban poniendo fuera de combate a

los carros rusos mientras nuestros le-

g'onarios rompían con valor inimitable
las lineo s enemigas.
El propio. Campesino dirigía la de-fon-

sa de Lérida, fusilando a cuantos inten-

latan retroceder para que, por lo me-

nos la terna de la. ciudad se retardaste
pero nuestra artillería destrozaba tan

concienzudamente sus posiciones que, ni
.aun ante el ttemor de ser fusilados, po-
dían resistir más.

E: cerco de Lérida se- cerraba a toda

prisa, y las jomadas del domingo anun-

ciaban va la victoria. Aú¡rt los milicianos

se resistían a abandonar sus últimos pá-
rapetcs. y el combate, durante toda .la
mañana fué muy duro, porque las ere ■

q.i.ios a o ia vega ilerdense s* convertían
en trincheras naturales a cada pase. En

cada uno de los caseríos cercanos a la

ciudad, los rojos ponían'sus máquinas
automáticas, v una ñor una. tenían QUe

ser asaltadas, porque si-n aquella limpíe-
za era imnmób'e 'avanzar. También se

tuvo necesidad! do bombardear las lo-

mas oue dominaban el llano hasta con.-

seguir la huida da la gente roja, a quien
nuestros legionarios dispararon sin ce-

sar «•■n ,-u huida.

A media tarde se lograba, ya rebesar

:a última, líneei de defensa enemiga

después dp beber soportado toda la ma-

ñaña una Verdadera lluvia de balas. A

partir' de aquellos momentos pudo vu

decirse que Lérida volvía a ser de Es-

paña, rjo-Tme las rolos empezaban a de-

jar va libre el camino. Sólo algún que

otro miliciano marxista, aún disparaba

po- no haberse unido a tiempo a los que

huían T>a las casas de labor empezaba
a salir la gente civil, que huyó de la

cardal, rera no ve-rae obliterada a ova-

cuarta y ser internada en Barcelona.

Nuestros carros de asalto pisaban va

las primeras callea de Lérida, y en ia

catorce i dp 1 r ciudad ondeaba la han-

diera nacional, que los abanderados del

Ejército de Marruecos fueron los prime-
ros en poner.
Y mientras esto se realizaba, el ala

derecha do. las fuerzas de Yagüe, imite-
.gradas por las brigadas navarras, al

mnado del general Bautista Sánchez,
atacaba a Lérida por la part« Sur

1

mientra ç la - división, cue mandaba e*

general Barren, lo hacía por el centro y

la de Muñoz Grande se dirigía a con-

quistar la estación dlei ferrocarril.

La ec-nuuis-ta de la estación del fe-

iTccarri'' d'el Norte, realizada ’por das

fuerzas de la División 50, causó tal pá-
naco a los rojos que la defendían, qur

ello dio Tugar a rúe el castillo, fortaleza
ir.f-xpugnab’e! fuese asaltado por les

hombres de la Legión, aue en lucha iré-

roicd dominaron prontamente la gran

- defensa qu's de Lérida tenían en él los

rojos.
La victoria estaba consumada, a kv

marxistas no les quedaba otro camine

que el de rendirse o huir hacia la orí-

lia izquierda del Segre, aprovechando ia

obscuridad para vadear el río, pero la

co.«a tampoco era fácil y hiten lo dengues-

tra los doscientos o trescientos cadávt -

res de marxistas que allí quedaron
El último ataque a la ciudad, como

antes al Castillo, fué- precedido de un

magnífico movimiento envolvente a lo

largo de las murallas y le las trinche-

ras de la ciudad, maniobra que permitió
un cierre completo y absoluto de lo

población sobre la orilla derecha del He-

gre.
A las sítete de la tarde la ciudad de

Lérida se hallaba totalmente ocupada

per las tropas de Franco, que para

aquella hora habían terminado la lina-

pieza del enemigo. Per las calles, des-

pues de la lucha y la victoria no se veía

ni una,.sola persona civil; merced a la.j

amenazas de ios 'diligentes marxistas,

gran parte de la población de Lérida

había tenido que ceder a la evacuación,

otra, parte, quizás la más considerable,
pudo quedarse escondida en los sótanos

y diferentes cuevas de los alrededores

de la villa. El' mismo lunes por la ma-

ñaña, los que pudieron salvarse de ras

atrocidades y exigencias marxistas, voV-

vían de nuevo, en grupos, a sus nevo-

res; v gracias al áuxilio Social, que tras

las tropas de Yagiie entró en Lérida

cargado d» víveres v ropas los españoles

que de nuevo volvían a poder vivir en

hermandad, se encontraron con come-

dores en los qute se sirvieron centenares

de raciones.

La<? calles tortuosas e^rachas y em-

pinadas d¿> Lérida, volvieron a sentir,

como en otros tiempos, las risadas ve-

cias de los 'españolas v los grites de vio-

toria, que pronto también resonarán en

teda Cataluña.

Vecinos saludando a /as tropas de Franco.

- '" ;óf-r ;-rá :

•«-cr-r

Wí M I r

Artillería en marcha.



»Todas las sonrisas de la retaguardia
partv el herido!
Todas ais chicas bonitas, alegries, fi-

nas, acompañando a aquel Alférez de

Regulares que dejó su pierna derecha
en el freratje de Madrid!

Tedias, rodeando al Tendente de In-

fantería, que tiene en su rostro pálido
solo un ojo azul, porque el otro Se que-
dó en Teruel

Todas sentadas en torno al soldado

que lleva el brazo en el lalto cabestri-

lio y que hace coro a saos risas, y que
ansia ponerse pronto hiten. ¿Parte qué?
—'¡Para volver al frente!

—¿Otra vez? ¿Por qué?
—Porque es mi deber.
Y tranquilizando la miradla die an-

giustite da la madrinita rubia, le dice al

oído, con voz firme, can acento seguro:
—Pero volveré.
Volverás o no volveréis. ¡Pero qué vi-

da tan bella la tuya, soldado!

Si yo fuevVi hambre, estaría en la pri-
mera línea.
Si 3”o fuera hombre, sería como yes-

otros, arriciado, valiente, decidido y

siempre heroico.
Y lio es que no tuviese miedo.

Seguramente temblaría—ya temblé—,
ante el teclear de las ^ametralladoras,

y saltarían mis nervios con el silbido de

la bala que va derecha, derecho, bus-

cando mi corazón.

Y al saltar la trinchera enemiga, ten-

dría un miedo pánico. ¿Por qué no?

Pero la saltaría.
Yo como vosotras, soldados de Espa-

ña. llevaría en los ojee la fie en el Ideal

y en ©1 alma el ansia de matar al mié-

tí®.
Como Syme, el personaje de Cheater-

ton, repetiría, quizá sin saberlo:

“—¿Quién ha de permitirse atacar al

sér que no le asusta? ¿Cómo rebajarse
¿1 popel de simple bravucón, come

cualquier luchador alquilado? ¿Ni quién
ha de pretender ignorar el miedo como

un árbol inconsciente?
”

Y, como vosotros, atacaría a la Muer-

te, al Comunismo, a 1*. Barbarie.
Ite pregunté a i’n herido, Alférez prc-

visiónal, amigo mío:

—Bueno, pero dimte, ¿lias matado el

miedo’
—¿Yo? ¡Quiá! Cada día tengo más

miedo.
“F* oue ha estado en el frente, sabe

■vhlcrar la vida.

”Te ves. a veces, con muy pecas pro-

habilidades de salvarte, y con muchas

en contra. Entonces, te acuerdas d° to-

de lo ítv3 <tebte r c’^dar: ó:~ 7*2» caly de

la ciudad, de la vida...

”Y hay un momento en que te ves

caído, sangrante, moribundo... muerto.

Y mensas: Mis compañeros pasarán por

9Uaidee de guehAa

mi laño o so!)re mí, y seguirá la- lucha,

y seguirá la vida. . y yo habré muerto...

muerto.. muerto...

^Y te lanzas a ia> batallé con rabia

ccn
A
r este mi«d o cm? ©ruca®» tu brazo

y aprieta tu corazón, y te tiras dentro

de te trinchera eremár^i. o trenas a 7a

pedición más alta,, y hierfes. y matas, y

una sola idea que entera: Etspaña.
”Y gritas fuerte, ¡roneo, anhelarle:

■ Vive Franco! ¡Arriba España!
■"Entonces, sí. en, aquel instante sí

que macas el Mtedo.
"Pero un nuevo “fnegao”,' y re-

sucita”.
Yo m° río. HabVi de miedo un solda-

do dp España.

Mas recuerdo ?, Syxne y sé qu¡e tiene

razón.

Y os lo más erando Y es lo más be-

11c Y es lo más sublime.
Luchar contra lo que nos causa te-

mor. ■

Vencer lo qub nos parece enorme

Y r-ara eso no hacen falta má3 oue

tros condicienes *.

ter joven ser fuerte y ser español.
Apóyate tranquilo ern el brazo de la

jcvv.eirita que te sirve de' báculo.
Apóyate tranquilo, .porque ella va fe-

lie de ser tu ayuda.
Miilt, tú que vienes dtei frente, con

un miembro de menos o llagada la car -

me por la metralla, como la calle se

poro su* galas mejores para recibirte.

Cómo las mujeres dieran caer en tuc

ojos sus más dulces miradas, héroe que
en el frente die batalla pudiste huir de

la Muerte, dejando sólo un poco de tu

camp. entre sus garras.

En los hospitales, fíjate cómo lo me-

jor de U juventud femenina se pone al

l*ado de la Ciencia, para aprender a cu-

rar tus heridas y cómo sus lindas ma-

nes se hacen aún más dé terciopelo pa-

i,'a no rojar tu carne dolorida.

Por todas partes donde vayas, calés,
cines, pas'eos, el recibimiento mudo

pero elocuente .de cientos de ojos de

mujer que lloran por ¡tu sufrimiento, y

que te admiran por te valentía.

¡Herido de guerra!
¿Hay timbre más glorioso, título más

íJiui'itre. blasón más noble?

;Herido d!e guerra!
Beliz tú, que sd la metralla te mutiló,

puedes decir con orgullo:
—¡Fue en él frente!

Cuando ¡hay tantos y tente? seres mu-

ti la dos de nacimiento, y otros por ac-

cidontes vulgares, de todos los días.

Yo oí la conversación do dos lindas

muchachas.
Y te más bonita,, 1©, más joven tavn-

bien, te <te loe rizos caoba cayendo en

cascada sobre la nuca, decía, a su r.m»-

ga-

—i Tú ves si yo lo quería antes? ¡ Pues

ahora lo adoro! ¡Estoy deseando que se

acabe la guerra para casarme cori él*

—;Y no te importa que esté manco?

—¿Cómo que si me importa? ¿No te

di™"» 'mío- lo quiero máh? Total, ¿qué?
¿Que no podrá abrazarmte con los dos

brazos? ¡Lo haré yo por él! ¡Tú no da-

•bes. el orgullo que da ser novia de um

herido de guerra! ¡No sabes el amó:

tan sublime que sé siénte por un hom-

txr-4 ten bueno, tan noble, tan pu.ro, que

expuso su vida por la Patria, sin pensar

para nada en sr.i teteoteted física,, sino

en la moral, que e,s' la más importante.
—.Pero, oye, si tanto lo amas, ¿por

qué no te casas ahora?

—'Porque el no quiere. Está esperan •

dó que le pongan el brazo de caucho

para volver al frente. Dice míe no qui-
siera déjarme viuda. Que si Dios quio-
re. ouando vuelva...

Así son tes hombres y lias mujeres de

la Nuevo España
Románticos, valientes, heroicos.

—o—

iHadas la?* sonrisas do la retaguardia
paraí el herido de guerra!

Toda las chicss bcm¡i!tajs alegres, fi-

ñas, aeomichñando a aquel guapo Alfé-

rez de Regulares, que dejó su pierna
derecha en el frente de Madrid...

Ana-María DE FORONDA

■ " - ■L·.-.·'. ..
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EDITORIAL

NUESTRA CONSIGNA
No temáis, Los qué lucháis en los

ÍTia iD;*w!s. les que trabajáis en las ciudir.-

des d?> lia España leal, los cárnicosint s

¡proletarios que regáis con vuestro sudor

les campes yermos die la república. ¡Fo
temíais! os decimos.

Nosotros, vuéntros ciompaifcr'iatas que

dértfi't e! extranjero seguimos vuestro

gesta v vuestro gesto, éste de - causan •

cío. o?, decimos: ¡Aúpa! ¡No os desaré•

mé’^l : Feguid!
Nosotros, desde estás tierras, amiga:.

pcro extrañas, laboramos por vosotros

Nuestra labor callada es el! exponento
de nuestro esfuerzo. Si vosotros sufrís

las inclemencias del tiempo y el rige;-

de las balas facciosas, nosotros desdo

París sufrimos nuestra angustia y núes-

tros propios sufrimientos.

Y si no, ¿qué más pruebas?' ¡Aquí te-

neis a vuestro camarada Esoosura! Una-

úlo-ra en el esiámaac de tanto come:

“folie-gras” e,r,
los banquetes prepara-

torios de la, conferencia que en su día,

se ha de c alebrar para llegar a un

acuerdo v ver la manera, de conseguir
si ?is posible mandares más ametralla

diaras. ,

¿Y el caso del pobre García? Muerto

en el cumplimiento del, deber cuand >

e.n su coche Pakard y en compañía dr

doc amigos y seis amiguitas se dirigís,

a, Vicenrie"; para ver si. uod.ía. cornsegui.
-

enviaro? seis pistolas del 7,65 con la í

que detendríais al fascismo opresor.

Aquü tenéis su. cadáver. Ocn lia cabe®,

hecha nuré. al volcar el automóvil eme

él mismo conducía. Y... Pero ¿para qué

más pruebas? Nuestra labor desdé Pa-

rfs. tan peligrosa. y dura como la vues-

tra Pm las trincheras, no tiene siquiera

él consuelo de ver vuestro cielo. Ese

cielo azul de nuestra, ¡natrita que vos-

otros ncdéic admirar siempre.
Nosotros, no. Hasta ese pequeño con-

suelo nos está vedado. Sólo podemos

ver la luz artificial y asquieroca de las

bombilla^ eléctricas do los cabarets de

Montmartre, donde gastamos nuestras

energías y nuestra salud viendo la ma-

ñera de enviaros armas y municiones.

Así es que ya lo sabéis. Seguid man-

dando dinero u objetos die valor para

que nosotros, descae 3a Villfe Lumiere

¡podamos seguir en nuestro duro y pa-

tríótico deber. ¿Sufrimientos? ¡Horii-
bles! Pero todo pojj hien empleado si

sirve paira eí triunfo del proletariado y

de la República.

La prensa local os dice en

grandes titulares: ¡¡Resistid!!
¡¡Aguantad!! Nosotros sólo

os decimos, pues somos más
humanos y vemos las cosas

bajo el prisma exacto de la

realidad: ¡Id más despacio!
¡Dad tiempo a que salga de

España todo aquello queden-
ga algún valor pignorativo!

••• • •••

Al miliciano que chaquetea,
ametralladle; al dirigente
que llega a Francia en actos

de servicio, dadle hospitali-
dad. Pensad que trae alguna
misión especial e importante
para asegurar la victoria.

■Sepia. .

3.° bis). Caco de preferir el inüetre-
sado se le hará un busto de ta-

maño natural y de perfil.
4.° Magnífica caja en roble con ga-

lón dorado.
5. ° Saco de arroz de medio kilo.

Ademán de estas ventajas, los jóvenes
que se incorpore^ en estas brigadas re-

eibvróh la felicitación del Delegado, que
es un tío m.uy simpático y que habla

muy bien.
¡ ¡ Animarse y a las brigadas!!

LA AYUDA A NUESTROS HERMANOS

NUESTRAS ACTIVIDADES EN PARIS A

FAVOR DE
Oon fecha de ayer y desde el puer-

ito de Marsella ha salido con rumbo a

Valencia, el barco mercante “La Polis-

se”, totalmente cargado de víveres pa-
ra nuestros hermanos dé España que
luchan en el frente contra los facciosos.
Después de grandes trabajos y sacri-

ficicg ha sido posible hacer el envío

que éstos esperaban. Ha habido que
luchar con mil dificultades, paro sin

reparar en coste ni en molestias, hoy
tenemos la satisfacción del deber cum-

pflido. Dentro dé pocos días los vallero-
sos soldados de la República que m-

cha-n en los frentes, verán cómo el ca-

lor de sus hermanos del otro lado del

Pirineo no lés deja abanderades, má.s
bien Jes acompaña en el esoíritu.
El envío es de varios kilos de naranja

valenciana, alimento de aran cantidad
de Vitaminas y muv conveniente para

los calores que se avecinan.
El gasto de esta compra se ha pagado

con los ingresos de Ja suscripción ciue

encabezó y patronizó el Sindicato “El

LA CAUSA
Palomo Torcaz”, Agrupación da caríe-
ros. laceros y similares. La liquidación
y balance de ésrta ha sido ¡el siguiente,
que para satisfacción de la Comisión

organizadora nos complacemos en re-

producir-

Cantidad recaudada: 12.543

pesetas (en trances) 4.567,00
Francos empleados en la

compra 4.000,00
GASTOS.

Comisión al corredor que
intervino en la compra, fr. 567,00

Comisión olí Representante
en París 1.897,00

Flete del barco para el trans-

perte 56.765,00

Dietas de la Comisión en-

cargada de la compra ... 75.694,00

Total 135.123,00

Número dé naranjas envia-

das desde París 2.000,00

¡Franceses parados! ¡Alemanés anti-

fascistas! ¡Húngaros qué hacéis el oso'

No paséis más hambre ni más miserias.

Los brigadas antifascistas os esperan y

os darán trabajo. El alistaros en ellas

es un seguro dé vida a largo plazo.
¡Ejercicio' ¡ Deporte! ¡Cultura! ¡So-

bre tolo, carreras pedestres!
Todo joven antifascista que se enrole

en. ella +endrá derecho a percibir los

siguientes emolumentos: •

1. ° 50 francos en mano.

2. ° Hn precioso Diploma en nape!

El hijo de Indalecio Prieto, en Pans,

entrenándose para ir ai frente.

NOTICIAS
GOBIERNO DE ETJZKADI.— Por el

presidente del Gobierno de Euzkadi nos

ha sido facilitada la. siguiente nota de

los importantes acuerdos tomados en .la

última reunión de su Consejo de minis-

tros:
GOBERNACION. — Nombraado go-

berra el o:- civil y Delegado dé Abastos

de San Sebastián a don Sirvanto Adri-

zola.

Destituyendo y détjanido suspenso de

empleo y sueldo al guardia municipal
que está sifempre ep la esquina de Easo

y Sar. Martín v cuvo nombre se déspo-
nr>r? por nérdida (en la precipitada sa-

lida de Ja ciuaar¡\ de la documentación

Monumento a «La Pasionaria» que se está

construyendo en el Bois de Boulogne.

OFICIALES
dé este Avuntamiento. La medida se to-

ma en consideración dé saber dé muy
buena tinta que este empleado del

Ayuntamiento continúa al lado dé los

facciosos, a pesar de haber sido llama-

da su quinta per este Gobierno

Decreto /prohibiendo enérgicamente a

las tropas del General Franco conti-

nuar NI UN SOLO MOMENTO en la

ciudad de Bilbao.

Decreto prorrogando por un mes el

Estado dé Alarma.
Otro concediendo un aumento dél 50

por 100 en el sueldo que disfrutan loa

ministros de éste Gobierno.

LA VIDA ESPAÑOLA

EN PARIS
Nuestro embajador, señor Ossorio y

Gallardo, recibió ayer la visita del hijo
del camarada Prieto.
Al interrogar los periodistas a núes-

tjro embajladbr, éste íes dy.jo:
—Con patriotas como el amigo Príe-

to no es posible que se pierdan las ver-

dadteras esencias republicanas. Aquí tie-

nen ustedes el ejemplo. Sin mirar en

fatigas, el ministro, de Defensa Taires-

tre, Marítima, Aérea y Fluvial, ha en-

viado a Farís a su hijo, sin reparar en

gastos ni en peligros.
—¿Qué le trae ñor aquí?—le pregun-

tó un compañero.
—La venta de algunas de la a obres

de aríe que eran patrimonio particular
del señor ministro. Este no repara en

sacrificios con tal de avudar a la ver-

dadora causa de la República.
—¿Cuáles son?—vrfy'ó a ser inte-

rrogado el señor Ossorio.

—Algo de verdadero vale.-. Unos lien-

zos que el señor ministro poseía desdé

hace algunos meses. Do?. Goyas, cinco

Ve'ázauez, algunas diadema^ dé bri-

liantes v dos docenas de cubiertos de

píata. Todo esto, convertido en francos,

será- emñleado per s°ñor Prieto en

la comfora de material de guerra.

lé rasgo dpi ministro de la. Reroública

de Trabajadores de todas clases ¡ha sido

elogiado unánimemente.

Pa esnera oara. dentro de naco? dias

la llegada a esta ciudad de la dertaca-

da “lidera revob«dentaria” “La Fasio-

nsria”. Su viaje guarda relación con el

anuncio puesto en los neriódieos de«de

ha.ee nocas fechan v oué con -s?° ,uridad

habrán leído todos nuertrés lectores en

que se anunciaba la llegada a esta

ciudad de una célebre masninría, dis-

creta. Re sospecha, aiunoue de todo ello

suarda la mavor re^^rva. sk» trata de

ella misma, cuné do ?i#a, manera ¿vn-
mddo, v callada oïensa aumentar los

ingresos del Socorro Rojo Tntermcio-

nal.

ta exposición benéfica iiniawgiuraid^x
hace pocos días en iel sailón dé “Los

amigos de Thatlmon y dq su padre”
sito en el Boulevard Saint Gerinain. 45,

escá siendo muy visitado por todas las

señeras refugiadas en esta ciudad. L-os

labores de ganchillo y dé punto, así

como los encajes de bolillos, son elogia-

dos por toda la selecta concurrencia.
Su autor, el conocido hombre público

don Ventura GassoJs, está siendo muy

felicitado,
Nuestra más cordial enhorabuena.

El Señor Trabal, detenido anteayer

por la policía, ha sido pu¡?¡sto en liben-

itad gracias a tas gestiones y garantías

que ha ofrecido nuestro representante
consular.
Se ha podido comprobar qué las dos

carteras encontradas en su poder y qué

dieron motivo a la detención, eran pro-

piedad del interesado.

$i conseguís llegar a Bur-

gos y copáis a los ministros,
la desmoralización cundiría

entre los facciosos y la vio-

toria sería nuestra. ¡Animo!

¡Exigimos violentamente la

libertad de Thaelman!

Soltadle o nos irritaremos.

¡Huuuuuu!



DIALOGOS ESTUPIDOS

EL.^Ta-ka-la tuchintalata.

ELLA.—Bueno, pero no. vengas tarde.
—No me explico por qué busca usted esos ángulos
tan difícilés... Yo quiero la fotografía para un

salvoconducto.



,r ■

i

VERTICALES

t. Argumento formado de dos (propo-
sicicmes contrarías disyuntivamente. 2

Arma dp -palo .de cabera. grueea. 3. Eli

le Lotería de Navidad. 4. Astro. 6. Pipas.
p.lta. dm-d.-, lns labradores guardan el

©rano. 7 Rátfdo 9. El aue sortea algo.
10. Lamentable. 12. Conjunto de pala-
bras .Titpitqs a. medida y cadencia. 13.

Capital de provincia españtd’ia. 14. Acto
de marchar o do mcveinse de un luga 1

*

a otro

HORIZONTALES

1. Proceder y tener origen una cosa

de ctra 3. Acción 'indigna, infames. 5.

Sal común cuando se presenta solidifi-

cada. 6. Cabello blanco. 7. Capiitaff del

Peni. 8. Peñero de buenas costumbres.

11. Guía y avisa. 12,. Color verde. 13

Ros. 14. Fi eme no ha recibido ningún
diaño. 15. Pequeña cerradura.

(La solución en ei próximo número.)'

Solución a nuestro Problema del número anterior
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\ASCHARLAS
pe dona

H£V£HGU¡TOS
—Buenas tardes, caballeros. ¡Litara-

tazos! ¡Qué placer siento en venir a

verles! Hoy les traigo preparados unos

cuenítecitos.
UN REDACTOR.—Yo no sé por qué

dejan entrar a la veleja éstía.

OTRO REDACTOR. — Bueno, Doña

Meren güitos, no incordie a lia gente.
—Amables, lo que se dice amafoilísi-

simes. Con su permiso voy <a hacter uso

del micrófono y ya que tanto gustaren
las del otro día, voy a referirles nuevas

historietas.
UN DIBUJANTE. — ¿Veis? Por na-

borla dejado salir si otro día vw)i.

Tengo un repertorio muy extenso de

historietas escocesas. Voy a contarles

unas cuantas.
—En este lugar existe un eco masa-

v¡(lioso—I p dijo el guía escocés al -turista

extranjero—, pero es recesarán gritar
muy fuerte. Pruebe a decir, .por ejem-
pío: ¡Dos vasos de cerveza fresca’

El turista lo gritó con torcos las fuer-
zas de su garganta y ningún eco repi-
¡tió s-us palabras.
—No he oído nada—dijo mirando peí--

piejo al gula
—¡Oh, no importa!—contesto el oseo-

cés—. Lo importante es que lo haya el-

do el hotelero. Y añadió alegrándose:
—Sí, lo ha oído Ya viene con las ce-r-

vezas el buen hombre.

Un escocés recibió la vüsátla de un

amigo suyo, el cual le propuso que en-

trara -a formar parte de una sociedad

que acababa de fundarse y que se titu-

laba: “I/iga contra la propina”.
—Hemos llegado a la convicción—le

dijo--, que la propina es tan degradan-
te para quien la da, como para quien
lá recibe. Por tanto, hemos decidido

emprender una formSdablte propaganda
pera en 1

, supreslór total.

'—Pin duda que seré de ios vuestros

—dijo el escocés con entusiasmo.

—;Magnífico’—le dijo su visitante--.

Lo, cuota que hjay oúe pagar es de eir». -

cuenta céntimos al año.

E! pscccés movió te cabeza.

—T/> siento—contestó resueltamente-—

pero en este caso bago mJejor negocio
si continúo dando propinas.

Mac Ginnis está agonizando. El nota-

rio se ha presentado en su casa para
recibir, «i última voluntad v Bridget. la

.esposa dél enfermo, so encuentra pre-

senfce en la ceremonia.

—Nombre sus deudores lo más prosa

fo oue nueV—dicb el notario preña-

rártdooe o escribir.
Tim ReVUy ms debe cuarenta libras

esterinas—¡sunoira el moribundo.

—;Es c’-erto'—comenta la. mu ier

—ONeill me dé-be ¡reinta, libras es-

¡terinas—•prosigue fatigosamente Mac

Ginnis.
—Exactísimo—aprueba la -presunta

vénda.
—Y a Miehei Ca-laham—cont-im^i con

un hilo di? voz agonizan-fe—. le debo

dOscfen+as libras esterlines.

—¡Oh, pobre de mí! ¡Pobre de mi!

—exclama la mujer—. Mi marido está

deiiúwdo. 1
x

El propietario de la casa va a llamar

a la puerta de su inquilino, Mac Man-

dé.buum y le redama la renta. E! íes-

tro del inquilino se alarga visiblemente.
—No tengo un cuarto—declara con un

suspiro.
—Me oormetió usted que rae pagaría

—-protestó ccntrariiaido el casero.

—jp» v-,rvïo^i ]ó jji» re-c-metido ?

—dijo Mfec Mandelbuum—Pues si se

lo he prometido se lo pagaré. Yo soy

hombre que cumplo siempre su palabra
—¿Y cuándo me pagará?
—¡Ah 1 Se vé que es usted demasiado

curioso. Yo no le he prometido decirle

cuándo.

Ahora Ies voy a contar ¡usual francesa

Con su miajita de intención. Verán có-

rao sucedió.
Lo mismo que existe el amor fúírrú-

neo existe él amor telegráfico; Un mu-

chacho muy tímido se enamoró de esta

última manera de una empicada de Te -

légralos encargada ¡de recoger Los tele-

gramos. Súbitamente se lie presentó el

problema. ¿Cómo acercarse a su #mor?

—¡Bah!—se dijo—. Les ¡pondré un Le-

legrama a unos parientes. Cogió una

hoja y escribió en día:
“Gastón Lebrun, Place de la Repu-

blique, 278, Bordeáux. — Recuerdos y

abrazos. Vuestro sobrino, ROBERT”.
Lo presentó con una sonrisa a la se-

ñorita de la ventanilla, preguntándole:
—¿Cuánto?
Y la bella telegrafista le contestó sin

sonreirá^ •'

—Ires francas, señor.

Los d^.s y los parientes fueron pe,-

sando. Cada día un telegairma. Eli joven
tímida sa quedó sin más parientes a

tjuienes telegrafiarles simplezas y en la

necesidad de declarar la bella tele-

Las Sardinas ? _ I _ de la Casa AlboDick
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-grafista su amor.

—-Lo haré por telegrama—se dijo.
Y llenó una hoja así:

“Señorita. Ansio su amor, Robert”.

Luego, por la fuerzo, d° la costumbre,
sin darse cuenta de lo ove decía, pre-

guntó •

—¿Cuánto?
Y la. bella telegrafista 1-e contestó son-

riendo:

—'Cincuenta iranios.

Con su permiso, voy a referirles una

historieta norteamericana. A fer si les

gusta.
—¿Como se permite?—dijo llena de

indignación la señora honesta al hom-

bre de los calzones grises—. ¿Cómo se

¡atreve a invitarme a su'Jira y ofrecer-
me su corazón?
—Es que ..—-murmuró el hombre de

los calzones grises.
—¡Añada algo a su oferta, insolente!-

—dijo cada vez con mayor indignación
3/i honesta señora norteamericana.
—-Puedo ofrecerla mi corazón y diez

dólares—dijo el hombre alargando el

brazo-

—Ofrézcame su corazón, cien dólares

y un par de zapatos—dijo la honesta so-

ñcaw norteamericana—. Aunque no sea

¡más que por lo muy amigo qué es de mi

marido.
—Créame...—balbuceó el hombro de

los calzones grises—, con placer, pero.,

ten ¿i en cuenta que con ¡el corazón no

se juega...
—¡Bien!—dijo un poco más calmada

la honesta, señora norteamericana—.• No

me dé el corazón „. Añadamos diez dó-

lare-3 más y diajemos el corazón fuera

de trato. ¿Le parece?
—No, no puedo, crea...—dijo el hom-

br -3 de los calzones' grises poniéndose en

pie—, él corazón, el corazón...

—Me parece que usted no venía con-

intenciones muy seri-a-s—¡gritó muy rae-

testa la honestísima señora norteóme--

ricana—, y yo, con la gente que no es

clara y no tiene intencioner. seria-s, no

tengo nada que ver. ¿Por quién me ha

temado?
. —o—

Voy a terminar mi. charla de hoy con

dos historietas escosesas -más.

Al hospital de Edimburgo f-ué llevado

un hombre que tenía metida la cabeza

Útenitro de un .aparato dé radio. Guando

'lie fue retirada y ’os médicos le venda-

ron
,conveni‘enij°men;té, el director del

hospital preguntó a un a-miigo que acom-

peñaba al lesionado cómo ¡podía haber

ocurrido aquel singular accidente.
—Estribamos sentbdos junto a la ra-

dio—explicó el otro—, escuchando él

Bcnfletio reitirilos-o. cuando cía prente
sintió cómo al hombre que recoge las

limosnitas se le caía al suelo la bandeja
con tas monedas... Visto y no visto..

Metió toda Ib cabezota en el aparato.
——

Una. señora c-u-e viajaba en e® tren

directo de Londres, motó’ con sorpresa

cada vez mayor, qtuo el pasajero senta-

do frente a ella—ind.uafólemente un

escocés—, se levantaba al llegar a cada

estación, «alia corriendo del tren y su-

bía con el tiempo preciso paira cogerlo
en marcha.

Cuando esto se repitió por sexta o

séptima vez. la curiosidad fué más fuer-

t{? que la discreción de la señora, que

prgunt-ó a su compañero de viaje el mo-

tivo de tan extraño comportamiento.
—Lo hago por lo que me dijo el mé-

dico a.ver—¡explicó el escocés.

—¿Le ha dicho guíe debe estar siem-

pre en movimiento?

—No, -señará. Me ha asegurado que

mi corazón se encuentra eca pésima.?
condicionés y que puedo morir de un

memento a otro, por eso en oad/i esta,-

ción bajo y compro el billete hasta la

siguiente, por miedo a morir en el tren

habiendo comprado bóllete hasta Edirn-

burgo V
— o—•

De propina, os voy a dar una judia.
Raoheí está en el trance de aumentar

la! población de la judería de Arcile

Todas los parientes están, según eos-

tumbre, presentes en el acto.

Kínchel se demora más dé lo debido

Isa.^c le insta:

—¡Racbéüca, qué esta gente tiene

gana de irse a comer!

, Todo inútil. La comadrona hace cuan-

¡to está de su parte. Inútil tloimlbién.

A uno de loa presentes so le ocurre

sacar un duro y botarlo ‘°n el suelo El

vá-stago eme esperaban Isaac y Rachel

E? precipita, inmediatamente sobre la

moneda.

—Bueno, escritorazos, ya he termina-

do aru charla dé hoy. ¿Aquí, dónde se

cobra? Es que me están esperando

uno? amigos en la tasca y no tiénten di-

ñero.

—Date seis reales y que se vaya. Y no

asome usted más por aquí la jeta, Doña

Merenenufos 'Ore e¡s cu? ló -apesta to-

do ccn ose olor a vinazo que desmide!

ORTIZ DE ZARATE E HIJOS
TUBOS Y META ERECTOS NAVALES

BILBAO

FÁBRICA Y OFICINAS

Bf LAVADORES
(VWO)

«HISBEL»
Marcas registradas

FÁBRICA DE COMA HISPANO BELGA
MANUFACTURA DE CALZADOS Y EN GENERAL TODA CLASE DE ARTÍCULOS DE CAUCHO

Dirección telegráfica:
«HISBEL»

DE VICTOR C. CORDIER ■ VIGO DI,eKi6 " Mslal
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¡Ule valga San, SaduAní!

¡1legadaló! ftya eótáa, ahí!

1. Da el soldado un empujón
y echa al rojo de Aragón.

2. Como consecuencia de ello
Prieto se mesa el cabello.

4. “El Compañs” en Barcelona 5. Y al heroico Miaja
de pavor se desmorona. ja faz se je desencaja.

- ■

{&}}
~

% fl
_

^

7. Y la Nelken, en un grito, 8. Pero responden; “¡Qué va!
pide; “¡Aguantad un poquito!” ¡Que se aguante su mamá!”

10. Y Ossorio, que es más prudente, 11. “Cipriano: me han dejao solo,
ni en Francia a gusto se siente. Ven a buscarme.—Manolo.”

3. Y como ya ve su fin
se pone negro, Negrín.

1
«

ñ Ú ,

■A A./

6. —“Esto me huele muy mal”—
dice escamado Giral.

9. La Pasionaria, discreta,
hace aprisa su máleta. „

12. Se hunde en el caos lo de Azaña

y ya amanece en España.
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CANCNFRO “CALVO SOTELO”

DESFILE DF MARINERO.?-. . .

(Apunte al natural)

j’M ira! ¡Mira... madre mía i

¡Ahí viene-n Ics marineros!...

Sobre la tarde de plata
concierto dé azul marino...

A lo le ice... se dilata

con temblores de sonata

un mar de negro a-zuilino.

L-a. tarde... se viste de marinera

en ej riele... azul cobalto.

¡Se abren paso a ttas banderas!

Hf'·'s de frente en la acera;

bosque de brazos en alto.

Avanzan lo<? marineros

rompiendo la tarde fría,
la bélica sinfonía
de sus pisadas de acero.

Se funden himnos guerreros,
voces recias y bravias
del Norte y del Mediodía,
en romanzas de luceros.

Las cabezas levantadas
sobre le? cuerpos erguidos;
atento siempre el oído;
firme siempre la mirada...

Azul los gorros, ¡derechos!
sobra las frentes morenas.

¡Con qué miradas serenas

vibran a un tiemno los pechos!
Con oué sentida emoción

hieran la. atmósfera, ouieta

los himnos... como saetas

lanzadas del corazón...

Suena la pisada... ritmo de tambor...

como abriendo naso, marcha el oficial,

fronda admiradores, su gestó marcial.

Unos labios rojos... lanzan una flor...

—;Escúchame. Encarnación!
¡Yo cintro un novio arrogante

como aouel oue va, adelante

mandando 1 a, forro lición...

—¡Pues no ambicionas tú ná!

—¡Cerón tonta... Pí señó!

Fav deios de gallardía....
Prodigue tu curso el río

de azul marino... Hace frío

rompiendo la tarde fría.

Juega el viento suavemente
con las banderas de ra'so...
Riman los ritmos del paso
con el decir de la gente:
Así son los marineros 1

die Churraca y de Gravina...

Así son los caballeros
de nuestra vieja Marina..,

Los de ayer, y los de hoy,
los de mañana y de siempre...

El ambiente se electriza...

azul de mar y djs cáelo
se traban en noble duelo

arrullados por la brisa.

Es una mancha borrosa

la varonil procesión.
Va esfumándose el 'borrón

tras la tarde vaporosa...

Se fueron los marineros...

—¡Ven. hiio mío. a, jugar!
—¡Madre, vo quiero... yo quiero...
—¿Qué mueres. hijo?...
—¡Yo quiero... s°r caballero del mar:

To?A NUÑEZ TELLEZ.

(Dibujo die Troya). *

MIS DOS AMORES

Es mi Patria.y mi mujer
mi. ñuta hoy a seguir;
ten&c a una que despedir
para la otra defender.
Todo esto es suponer,

pues vo diferencia no hallo
entre maride y vasallo,
entre el amor v el deber.
Te amo, Patria, en cuanto soy,

cariño oue en mí no falta;
y a tí, espora como debo.

Por ella a la muerte voy...

,■ -Qué pena Carmen, te asalta,
si a tí en ^1 alme te ll°vo?...

Pedro Mengual.
“El raro investigador”.

A LOS
■* rA T ENCIANOS

Camaradas valencianos,

no lloréis ni tendréis pena,

Qp.o Tvonto o? seltrerA,,

nuestras tronas defensoras .

y. los valientes sridados

de nuestro Caudillo Franco,

qu.e con ansia os emeran
■

para daros un abrazo.

Y juntos poder rezar

a la Virgen del Pilar.

Patrona de nuestra. Fsoaña,

que también sabe inspirar

a nuestro buen. General

en esta Santa Camna fia.
Máximo Alonso.
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Productos químicos
Y ABONOS MINERALES

SUPERFOSFATOS
Y

ABONOS COMPUESTOS

”GEINCO”
Acido sulfúrico
ÁCIDO SULFÚRICO ANHIDRO
ACIDO NÍTRICO
ÁCIDO CLORHÍDRICO
GLICERIN A

NITRATOS
SULFATO AMÓNICO
SULFATO Di SOSA

SALES DE POTASA

DE NUESTRAS MINAS

DE CARDONA (Barcelona)

ABRICAS

EN VIZCAYA
ZUAZO
LUCHANA
ELORRIETA
GUTURRIBAY

OVIEDO (La Manjoya)
MADRID
SEVILLA (El Empalme)
CARTAGENA
BARCELONA (Badalona)
MÁLAGA
CÁCERES (Aldea-Moret)
LISBOA (Trafaria)

SERVICIO AGRONÓMICO:
LABORATORIO PARA EL ANÁLISIS

DE LAS TIERRAS

ABONOS PARA TODOS LOS

CULTIVOS Y ADECUADOS

A TODOS LOS TERRENOS

LOS PEDIDOS EN:
BILBAO: «Sociedad Ama. Española de la Dinamita».—Apartado 157.

MADRID: «Unión Española de Explosivos».—Apartado óó.

OVIEDO: «S. A. Santa Bárbara». —Apartado 31.
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españollinimentoel nuevo
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A LA CAMPANA DERRIBADA POR LA FURIA ROJA

, Campana milenaria; el campanario
añora ya tu grata compañía,
las graves! notas que ianzeste un día

a los ecos del viento temerario.

¿Qué manos deshonrosa 1: te arrancaron

de la torre de piedras cenicientas

qué aguantaron las noche 0 de tormentas?...

¿A dónde, di, campana te llevaron?

Vuelve otra vez a rellenar el hueco

que dejarte pendido en el vacío.

Vuelvo otra vez, campana, a tu azotea:

a despertar con tu sonido seco

las mañanas nevadas de rocío

a-las gentes pacíficas de aldea.
El Trompeta de la Octava.

“ESPAÑA Y SÜS MARTIRES”

Ai .empezar a escribir sobre el tema
glorioso que lo hago—¡España!—, sien-
to oasi como un remor diimjrmito, algo
así como si profanara con mi atreví-
miento, ese nombre tan sublime, que
tan grabado tengo en el alma y que só-
lo el pronunciarlo me hace latir e'¡ co-

razón con acelerado ritmo; piero callo
mis escrúpuos ante 'la idea de que si
bien es cierto que no he de acertar a

expresarme en los términos que el mo-

tivo merece, será todo en cambio cuanto

diga, ya. que no una bella exposición de
míe sentimientos, sí un r c flein exacto

de las sensaciones; de mi alma; de mi

icco amor ñor España grande, heroica,,
inmortal, oue hoy atraviesa por uno de

los momentos más difeilrs. cero tam-

bién más gloriosos de su Historia; que

luche d'-nedadammite por su indepen-
deuda, por conservar su persona'idad
histórica y oue lucha también ñor sal-

var como en tanta otras ocasiones a

Europa, esta vez amenazada per una ola

de destrucción y barbarie, que trata de

íraeo r desaparecer toda una civilización.

Y e« oue Feo-aña siempre se sintió como

madre de todas esas naciones que. or-

guiucgc de sí mismas, de ctis procedí-

mientes nuevos, la han tratado con

cruei' iudr^ cn?nc’.a.. cr Qvendr> no poder
hallar en ella, nada práctico, rada din-

no de imitar. Pero España no las guar-

da .rencor v perdona a esas hijas orgu-

•llosas, y acude en su socorro y derrama

generosamente su sangre por ellas. Y

cual grande es la alegría que siente al

ver cómo a'gunas vuelven otra vez los

ojos hacia ella, vuelven a respetarla,
saben comprender sus gestos de amor

y sacrificio, y acuden a consolarla en

estas horas trágicas. Pero también sien-

te un dolor profundo a;¡ contemplar a

esas otras que se hacen insensibles a

su llamada y a su dolor, aunque confía
con fe inquebrantable, en ¡que al fin sa-

brán también comprenderla.
Y así, con este sublime desinterés, Es-

paña se levanta contra el enemigo co-

mún, un enemigo de fuerza muy supe-
rior, pero que no por ello consigue ame-

idrentarle. porque ella tiene fe ciega en

sus hijos, y con esa confianza se lanza

a lia gloriosa aventura, al grito de 'Vi-

va España! se levanta ¡todo el pueblo
que cen tanta energía ha sabido respon-
der a la. llamada de guerra. Y entonces

surgen las bravas falanges, reflejo exac-

to de;. espíritu caballeresco y audaz dé

la. raza; y les gloriosos roquetes, porta-
dores de toda la grandeza religiosa y

'tradicional de nuestra histeria; y se

crea así un gran Ejército que nace re-

suelto a dejar "a vida en la contienda,

que entra en batalla llevando en los la-

bios himnos que 'marcan el lema de

■“vencer o morir”, y yence en continuas

y arrolladoras victorias, y se hace rea-

lidad al grito de ¡Arriba España!, por-

que ya e; triunfo ¡es seguro, y no había

poderes humanos, nada, ni nadie, que

pueda arrebatárnoslo

Pero también en esta marcha triunfal

ise vierte sangre que va regando los

campos, y queda la juventud tendida

“Cara al Sol” y se engrosa la Santa

Legión de <os que hacen guardia “mure

los luceros”.

Honremos todos la memoria de. estos

mártires de los ideales de Dios y de la

Patria y digamos ante ellos: ;Presente

de Adelante!, y con el espíritu tenso

de emoción ante la epopeya que vivimos,

con el corazón ¡en los labios gritemos.

¡Viva eí Generalísimo Franco! ¡Arriba
España!

Guillermo Fajardo.

*8

CATALANA DE GAS
Y ELECTRICIDAD

SOCIEDAD ANÓNIMA

GAS ALQUITRÁN COK

APLICACIONES DEL GAS:

SERVICIOS DOMÉSTICOS: COCINA, LAVADO, PLANCHADO,
AGUA CALIENTE, ESTUFAS Y REFRIGERACIÓN.

CALEFACCIONES CENTRALES E INDIVIDUALES.

GR \NDES COCINAS PARA HOTELES Y RESTAURANTS.
HORNOS ESPECIALES PARA PASTELERÍAS, ETC.
APLICACIONES INDUSTRIALES EN LA GRANDE Y PEQUEÑA

INDUSTRIA.

GAS, COMBUSTIBLE IDEAL,
PRÁCTICO Y ECONÓMICO

OFICINAS Y EXPOSICION DE APARATOS: RIVERO, 6 Y 8

SEVILLA
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DESEAN CCORRESPONDENCIA

Las señoritas Aída Fernández, Berta

Garcia Alicia Fernández.
“ Varones í

del Campo Triste” v “Marquesa del

Rostrv Ahumado”. Berdiales, 29, Vigc,

chesean cute les escriban el Teniente

Médico Luis Marín Pérez, el Sargento

Lesiona lio Guerimo Crovatti, el avia-

dor José Luis Acruzzosse, ^1 Oficial

“Vaión 'del Castaño” y el Teniente

conde 6 n Peroña. /

JTI co'i"' 4^nj77«w,' C°P fU-

via de Oriten v Pc’icia de Valladolid-

Avila, desearía sabe» las señas de su

prime el ¿.viador José Luis Aprr?zes=».
T as señoritas* “Du'·u 4^ del Cordel

’

•v “Cond^-q d 3 l Naranio”. calle Babi-

lente “S«mí. Llanas, desdan que les

escriban el “üunue de la Cuerda y el

“Varón del Castaño”

Las señoritas “Marquesita del Sal-

ttc”, “Haronee* del Valle", Secretaria

de FKT. d? las JONS., “Resalir de

Castro”. “Rosita del Campo”, Clarea

Fie* z. “KiHeil del Valle”. Luserila

Medina de la Tena, Sirrra Castsllot*:.

Olvido Altamira “Marquesita de la isa-

da”. Minerva Pérez y “Futura aviade-

ra”. Porto Vega Rivadeo. desean oue

les escriban “Dinus de la Cudria . el

“Ccnde de Pereña”. el falangista Alfre-

do Montero, ri aviador Juan Ribera.

Santiago Fulo! Navarro Amor?. Troya,

Carlos la Torre Ramos. A. O^vares,

L-uis Mart*** pérea, “Ccr**°=*to d? Fe-

naeacar”, Pable Cerra} v Emilio de la

Milla.
Lnc señorita* SPvia y Cririira Eche-

guren—Lista de Ccdreos, Sartand r—.

desean que les escriban el “CondesPn

d=> Renasscar" y el “Duque de la Cuer-

da”.
coñéni-o V.ÍC*^ rne^Dí'.rPï ”,

Usatidízagr- fi. san Sebastián desea que

la escriba “Cara Dur?”.

i_-e señorita “Carita”, Peña y Goñ:.

2. Sen «-'bsriián. desea que le escriba

•Carota"
Las. .señorrtss

* Pepinillo”. “Garba.n-

cite”, “Bigotes” y “Pele 1 a”. Almiran-

te Bcnifaz. números 7 v 9, Burgos, de-

sean oup les escriban “Condesito d-> los

Pin^s”. “Cr»rdc'íto de E c rasac3r”. el

Barón del Castaño” v el “Cumie de la

Cuerda ”

Las señoritos “María Cristina de la

Casa”. “Carmcncita ia Modista” y An-

gelita “La Ralada” Quinta de lo sRo-

sales. Mondarla (Pueblo) Pontevedra,

desca í oue les escriban “Felipe de la

Calle”, “R°conzo el Rastre” y “Pablo

Sosa”.
Las señoritas Julita Garda y Arç 3

lita Valverde. Area Real. 9 barrio oe

las Delicia*. Valladolid, desean que íes

escriban los artilleros Juan C3vlcs Ira-

undegui Juan Manuel Ardan.
La señorita Maribel López. Instituto

Memorial da Segunda Enseñanza, <le

Ssccvia. desea, oue le escriba el Sar-

gsnto Guerimo Crovatti.
La señorita Consuelo Alonso, Alcana-

dr* ¡Lovroño». desea oue le escriba el

AKérez Pene Fú-Mencnú
La señorita Dovcri Laji, Sidi Amar,

Villa Derita, 40 (ánger), desea que le

escriba Femnandc Quitoga.
La señorita Carmen García Alcana-

dre (Logroño), desea que le escriba el

Alférez Florentin Ramírez.

La señorita Restituía Zárate Belli.

Postigo Malaver, núm. 24, Málaga, de-

sea que le escriba el Alférez Nioasio

“F-i Mangas”.
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LA CASA

Cipriano González
ALMACENISTA
DE COLONIALES
Y CEREALES,
SALUDA A LOS
COMBATIENTES

SALUDO A FRANCO

¡ARRIBA ESPAÑA!

CAMAS (Sevilla) •

AVISO IMPORTANTE
Nuevas reglas, por las- que se regirán
en lo sucesivo, las solicitudes de ahíja-.,

dos y madrinas de guerra.

1.° A partir de este número se pu-

bücarán, como siempre, los nombres de

combatientes que solicitan madrina, pe-

r© sin indicar su dirección, ya íque, por
órdenes superiores, esto queda, termi-

nantement*' nrohibido.

2.° *Las señoras o señoritas oue de-

seen amadrinar a algún soldado cuyo

nombre hava aparecido en nuestra re-

vista se dirigirán a las oficinas de LA
AMETRALLADORA (Elcano, 7» San

Sebastián), por medio de carta, indi-

cando con toda claridad sus señas y el

nombre del soldado elegido; en el nú-
mero inmediato se publicará, en um

relación esoecial, el nombre y dirección

de la madrina y el. nombre del ahiiade

elegido, para que éste. DIRECTAMEN-

TE, y ya sin mediación de LA AME-

TRALLADORA, pueda dirigirse a su

madrina, al leer su nombre publicado
en nuestra revista

3° Er. la sección “Solicitan abija-

dos” se indicará, como siempre, las se-

ñas de las señorita?; auo los soliciten;

P«r lo cual, los combatientes, deberán

dirigirse a ellas directamente y no por

medio de LA AMETRALLADORA. Bien

entendido oue las cartas que se nos di-

rilan con este fin. no serán, cursadas.

4.® Quedan sin efecto todas las car-

tas recibidas hasta la publicación de

esta nota, rogando a todos vuelvan a

repetir sus solicitudes, que, en lo su-

cesivo, se publicarán inmediatamente y

por u¿ riguroso tumo.

Salmón *
Pq lqc ‘Q de Oriente

SARDINAS a Fabricantes: Antonio Alonso, Hijos - V1GO
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TODOS/òtVALIENTÈS
BEBEN

TIO PEPE
DE

CONZALEZ -BYASS

^
- Las señoritas “Lcíita”, “Inmacula-

da”, ‘Guadalupe”, “Loió”, “Charo” y

“Scnsctes”. FET. de las JONS., Sec-

ción Femenina, Villanueva tfceü Fresno,
desean que les \üz:\')l>an (Tos marinos

Carie* R.uta y Julio del Campo los avia-

dores Darius Barranca y Antonio Rdve-

ra y lAs oficiales Alfonso Castro IA-

nares y Ramón Cañizares.

la señorita Maruéha T, García.

Santiesribar», núm. 3, León, desea que
le escriba el Guardin civil Carlos de la

Torre Ramos.

La señorita María Luisa Mendoza,
Gran Vía, 31. Bilbao desea, que le es-

criba el Teniente Médico Luis Marín

Pérez
Las señoritas “Rocío de la Mañana”

y “Rocío de la Noche”, Baño, 13, Oren-

se desean oue )°s escriba el Teniente

“Conde dp Pereña”.
La *“ñarúR Tu ,ca &°rrnr>o, Hondona-

da. número 10, Madrifnüeío ÍCáceres)

desea que le (escriba José Nogueira
lia señorita Maribel Echevarría. Ins-

tdtuto Nacional de S°eomda Enseñanza,

de Soria, desea oue le escriba ei Te-

rnien+e Médico Luis Marín Pérez.
La señoría Am^úá Ruiz. Camino de

San José. 167. d oc sa, que le escriba el

falangista Médico A. Olivares.
Tas señoritos Marí0 , del ’Mitesrc v

María de la Salud, Te 11eres de Mujeres
al Servicio de España, Lamas Carvajal
(Oreos 0 ), desean - oue les escriban los

Capitanes Jenaro Muñiz y S. Aguilar.
I.as señoritas Marv Tere Pérez Alón-

so y Margarita Alonso López, Vía Nue-
va.- Casa de los Maquinistas (Foníerra-

da>, desean que les escriban los Oficia-

les José María Aguirre y Manuel Ra-

mero Alonso.

La señorita Carmen Rodríguez, Can-

tabranas, núm. 14, San Lázaro (Zaino-

ra) desea nue I3 c ?criba el scittado

Antonio Fernández Pérez.
La señorita Canvnte, Martínez, Ma

aniel dp }a Sala Hotel 23, Gran Vía (Za-
raoroza) des-a ou° le escriba el marino

Francisco Pérez Moreno.
Las señoritas “Serapite, M, L,”, ce-

granda C.”, “Segismunda A.”, “Sinfo-

rosa Ole-Ole C.”, “Princesita de Pun y
Miel”. María Corriendo, Iva Roma.

JUr’nPf, Atenso Pérez, Mar*¡te Flores.

“Tnrandot”. “Margara Psrpin-”, “Ma-

ri-Steía”. Minuca Prendes, “Calisr.a

Largo Corto”. Clielito Santclalla, Ne-

masia “L?, Manitas”, AUci?. Romeral,
Mana Victoria Carretel. “Dulrrpc A su-

dos”. Celia, de Olavarríaora. Silvia H: -

nejosa, Escuela Profesional, de Comer-'

cjo. Primer Año de Peritaje, Vallado ■

lid, de.sea n que les escriban “Taimo

Frió V” “Timoteo Cigüeña”, “Tolomeo

Lentejuelas M”. “Tiburcio Cl?lá B”,

“Tancrcño Gómez A”, “Torcuato Lo-

ñas”. “Trebindo Iglesias”, “Marques
de Tromph Tromph”, el Oficial Arturo

Seguí, el Oficial Juan Roselló Mera,

Teniente Juanito Pérez Alonso, Capitán
Jenaro Mc.ñíz, Alférez Pero Fu-Man-

chú. Gerardo Snárez, Teniente Ramón

Prendes Macava, Teniente Cesáreo Ce.-

deras Oficial Martihiano Galindo, Ofi-

oial Ricardo J.anolides, Alférez Nicasio

“El Mangas”, Capitán Saturnino Aguí-
lar T,entente Gonzalo Llamazares, Car-

lo;.. Fuentes. Alférez Antonio García de

la Hera v >1 Oficial José Nogueira.
I,a señorita Pascaste Rodil, Conde

Pallares. 63. Lugo, desea que le escríba

Tadeo Gutiérrez.
La señorita “ Simientería”, Reina, 5.

dugo') desea que lo escriba Tancredo

Gómez.
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t«a señorita Haluriiuna Gonziáttsz,, San

Reaue, 17 (Lúea) desea, que le escriba
“Torcuata”.
La señnrtta Esperanza Vargas, Ace-

vedo, lf (Plasència) desea que le es^ri-
l>a Luis Alfonso d° Gomara.
La señorita Angelina Marco, Paseo

del General Mola, núm. 19 (Zara goza(
desea que le escriba el Tendente Médico
Luis Marín Pérez.
I-as señoritas María Amtonieta Ro-

me y Fuencisla Moyano. Santa Momo
níimero 12 (León), desean que les es-

criban los Oficiales “Conde de los Pi*
ncs" y “Condesite de Bcnaracar”,

La señorita lna y Marilfna Mentóle.
Independencia, 33 (Oviedo» désean qi.w
les escriban el Capitán Jenaro Muñiz y
ei Oficial Teófilo I’carra.
Las señorita Ana Mari Lechamarzo

y Mary Bego, G.-neral Franco, 99 (El
Ferrol» desean que .es escriban dos Al-
fói-pcc<- del Tercio de Santa Gadea.
Las señoritas Carmencita Cabal, Luí •

sn Gcvancho y Emérita Oovarrcho, Es-

peranza. 3 «Linarea) desean que les es-

criban el Soldado Mario Ibes, el bar-

gruta ^
Eduardo Núñez y el Sargento

Cemiio fi “Hraaas.
lia señorita Adv González, Avenida

Padre Isla. núm. 111 (León», dreru que

le escriba el Teniente Médico Luis Ma-

río Pérez

Las señoritas Raquel Perreiro y Ma-

ría del Mar as la Rosa, Parraga. nú-
meros 31 33 <Granula) desean que íes

escriban el Soldado Fernando Gartiia 3 ,

García de Villegas y el Taniente Gon-

zalo Llamazares.

Las .'cñoritas Pili de la Sierra, Car

finen de España, Paquita dtel Valle, Lui-

sa Adonde Marta del Río. la “ Roina

Maryot”. Dottv Martín, “M'iss Baboii-

no”, Josefina Sánchez Pestor, Marija
del Río. Mercedes Ortiz, María Ignacia
Sáinz e Thés Gil. Auxilio Social de Pi-

redes (por Luarca» (Adínirias) desean

que les «criban José Lui<s Andújar,
Adolfo Real, el Teniente Gonzalo Lia-

mazares. Cacho, Alfredo Mentes, “Mar-

qués de Troíroh - Tromph ”, el Subte-
nierHt> Luiai Cocciott.a. el Alférez Pene

Pu-Manchú, él legionario Antonio Ca-

macho Pérez, Giovanni Piros Serbrinc
ti Guido, el “Alférez “NJcasío el Man-

ga«” v el Alférez Santiago Jeremías
Mazzanetti.

' señorita Mary-Mercfae, Lerru-rca,
nún. -o 14. Laraehc (Marruecos) áreea

que le •"‘-"riba el Alférez Pepe Fu-Men-

chú
la reñnr^a María d°>l P^flar Alvero

P»*za de Bilbao, 25 (San S~-

bastión) ou» le ererlba él OfSci-d
Alfonso dé Castro Linares.

T es f>cO<^res pébariián y Pa-

qu'ta Robles. General Mola. 25 y 27
(Se-Ho 1 pua í|;p5 escriban los Te-
nifxn.K^ .Tnqnitfi Pérez Alonso y Ramón
Prendes Macaya.
la «leflrrlfa TMo,rf«, Teresa Leonar, San

Pranct'V'o 9 (San+ai-vd^rl. derea. oue lo
escriba r-1 LuH<rí Cacbiotta,.
La sofiortta “T.a Htia del T>*0 <réu".

Tmvrefa nomino ios Paitos. 5 (Oviedo),
desea one le escriba Pene Fú-Monchú.
La señorita María Pilar Pastor. Kbos-

ko db Sorda Treerita. Plaza de:1 ) Pila.
7¡nT*fl;ory»n) drere ous le escriba el Ca-

pltán Jenaro M*uñlz.
Las señoritas Adela García Monge y

Tr.éc Ocrrío, Morge, Pemanido Camino,
7 (Má-iava). desean oué les escriban ei
Alférez E venció Martínez -e el Teniente
Ezequiel Pabos.
La reñorita Amparo Craballo Froto-

guso, Suárez Somonte, 22 (Badajoz), do-
sea que le escriba Patricio Rodríguez
Pérez.
I^s señoritas Gloria RodrCreicz. Asun

ciiin Sán^héz., Eriher González Díaz
San Andrés de Turón (Asturias), desean

Que les ercriba n Marcos Martinet, Luigi.
Cacciotta. “Marqués de Trosnp Tremp”.

Las señoritas Irene Montenegro, Ele-
na López y Marichu L. Perrero, Cosuna
Nova desean que les escriban José Ca-
rtungu, el Cabo Eduardo Martínez y el
Teniente Cesáreo Cadenas.
La señorita María Teresa Muñoz, Ba-

rriida Militar, Pavía, núm. 11 (Bur-
vos» desea cue le escriba el Alférez An-
tenio García de la Hera.
Las señoritas Saturnina Rodríguez

Cortina y Conchita Fereyo., Vega del
Rev, Pela de Lena (Asturias), desean

que ios escriban el Capitán Saturnino
A'-iii’ar y el Teniente Juanita Pérez
Alonso.
I,a señorita Mary Sol del Rosa'l, Pa-

«¡«o d^ »a Viotaria. núm. 65 (Córdoba)
(lPro n mi* lo escriba el Teniente Gen-
zo'o Llamazares.
i o reñoriit» Luirita El iza! de. Pencad

e-ría. núm. 9 (San S°bi«tián) derea
qu® 1 p escriba el Oricial “Duque do la
Cuerda

f «s ,reño^(ts«; Marina SáTwVh®z y Cor.-

chii'n Mndiníej, Barriada Militar. Pavía.
9 1 r»,M·'rr>r' Hoc-ean rsn« le*: escriban el

“'Tíbirecio Olalá” y el Capitán
Jenaro Muñir

La señorita Sarita Gallego, Plaza Ma-
yor. 55 «Burgos) dcs°a que le escriba
el Oficial “Tolcnico Lentejuelas”.
La señorita Marta Montalbán, Líber-

tari. 14 (Cádiz) dreea oue le escriba el
Alférez Santiago Jexejnías.
I<ts señoritas Marv e Iren.? Bilbao,

Gran Vía, 28 «Bilbao) desean que les
escriban el Alférez José Cabrera v el
T-mient*- Gonzalo Llamazares.
La ^eñorite Fncamación Gereír, de

Aizpúrua. calle Pescadería, 9 (San Se-
ba« fc iéu» riocog, oue »e ^' f * inba el Oficial
“Condesdo de Ben&cacar”.
Las señoritas Carmen, María Luisa.

7 •' 1 i♦ o Tco^^l \r A^TpvJó Tproc.a Ppff >jrQ-
Venadeo < Asturias) desean que les os-

cribar» Eéuardr, Garría Garcés, Jenaro
Muñiz, Gonzalo Llamazares y Julio
Mc.nxouí.
Lac srñrritai María Cristina Manr-

reu. P»r.ísa Vir*nria Maursen y Susana
Barfjrocco, Peluzo, Lirio de Conreos
ÍPnríyxs». fi oco au. oue les e'··niban los
Alfé'Tc n s José Cabrera d.e Heces, An-
Ionio García de la Hera y Ricardo Sa-

mcddes Alvárez.
L-a reñoiéte Conchita Castañedo, Ir-

d°p o ’íHencia. 33 (Ov!°do), desea que ía
escriba un Oficial del Servicio de Gue
rr.i.

I,a- s r-ñorítas Doria García y Meirv
García, Auartado 17 (La Coruña) «le-
sci a que >'1 erariben el Subteniente
Li.-’gi Cacciotta v el Alférez Santiago Je-

remías Mazzanetti.
Las s^ñuritaa María Cabestré B.. An-

gel*'· de la Tcrre, Cristina Rimueña y
la “Marcare?, de la Pedrcira ”, Mon-
d*riz (.nnablo) Pon f?vedra), deeean que
tes escriban el Oficial Telmo Frío V.,
el sodado Manuel Palacines de 1?. To-
rrr Juan Caries Traunórerui y el “Mes-
qués de Tromrh-Tromph".
Las señoritas Ana María Ds’gadu y

Luz Marv DurVi, Ho~"ital Militar de!

) ^c<roj;.p Uljo Ps eS-

criban el Taníenita Gonzalo Llamazares
y P 1 Alf'r :7 Fnrentín Ramírez Fernán-
df?.
lia señorita -Mari d'el Carmen More-

no Cabrera. Jáudenss, 11 (Csuta), de-
sea que le escriba el Teniente Gonzalo
•Llamazares.

Las señoritas Carmina Romero y Ro-

sario Romero, Cavede, núm. 8 (Oviedo)
desean que les escriban Gerardo Suá-
rez y el Capitán Jenaro Muñiz.

Las señoritas Pi’ar Oantro, Rarihsl

■Marín y Mercedes Rubirás, Cortes de

Aragón, núm. 55 (Zaragoza,) desean- q«ie
les escrifcain los aviadores Andrés Sama-

niego y Juan. Sánchez de V=«ra y el sol-

dado EuücgiQ Oliva Martínez.

BANCO HERRERO
.

.

.

S£

OVIEDO

Capital: QUINCE MILLONES de pesetas

SUCURSALES Y AGENCIAS

Arriondas, Astorga, Benavente, Boal, Cangas de Narcea, Cangas de Onís,
Colunga, Cudillero, Grado, Infíesto, La Felguera, León, Luarca, Llanes,
Mieres, Moreda, Nava, Navia, Palència, Pola de Allande, Pola de Laviana,
Pola de Lena, Pola de Siero, Pravia, RIBADEO, Ribadesella, Salas, Sama

de Langreo, Tineo, Trubia, Vegadeo, Villaviciosa y Zamora, '

•
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E-ste Banco, establecido sobre las bases de los negocios bancarios de la Casa HERRERO Y COMPAÑIA, fun-

dada en 1848, realiza toda clase de operaciones de Banca y Bolsa en España y en el Extranjero.

Cajas de alqoilér Caja de atorros

CUENTAS CORRIENTES' CON INTERES



¡Padre! Ya se termina la guerra. El arado me espera, muerto en un surco sin
terminar. Pronto volveré cantando canciones de alegría porque la paz nos espera

con rumor de trabajo. ¡España es nuestra!

EDITADO POR LA DELEGACIÓN DEL TALLERES OFFSET,
ESTADO PARA PRENSA Y PROPAGANDO 5AN SEBASTIÁN.


